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j,p£S,pE>CIA DEL SEÑOR DERTR.VN DE LIS.

Sesión  dcl d ia  2  5 de ocíuíire 

t'tiR y niedia, se lee el acia  de la sesión anie-

'fwllrcla ni3sa Mil fliclim en d é l a  comisión de acias. 
^ ^ 0  (Iíiih' oaIo por la provincia de G ranada á D. Jo.se 

:;ÍMiJra(le-
O R D EN  D EL DIA..

. ¡Q,j del dlclamen de la comisión de acla.s sobre la ad- 
D. AiUouio Escosura, dijiuiado electo por la pro- 

■adeOviftla- . ,
vlpeel t l i c l á iD S t í ’ú m ayoría de la comisión, en  que 
j^liejdmilirse ú diclio señor.
-nmoedeá la discusión del volo p a rllc u la rd e l S r. M adoz, 
"̂ 'popiiia <|iitt habiendo sido acusado de im  a liu sode aii- 

'■ Yii,r iiifiaccion de mía ley recopilada v ite  mi aiTicuio 
.¿Ciinstii"ci''ti de IS37, no liehe ser adm itido el S r. Eseo-
:iiaielCmn?reso.
nsr MON'!hlvLR\N : T.a com isión, señores, se presenta 

, ¿‘a«Illa clle^tioil [iresente, y liene el disgusto de que sii 
'ipresiilciiie el S r. Madoz, no esté conform e con su dic-

riCon''reso sabe que hallándose este fimiaclo, por lodos 
,>liviiíu(is, fae retirado cu v irtud  de la im pugnación del 
v iiliejero, la cual se fundaba en  que liiibia varias causas 
■ítoies contra el Sr. Escosura. Ij i  comi.sion piiliií varios 

n̂opalus al gobierno y va a n ian ileslar su d iciám en, im-
• •uniloelvoui del S r. Madoz: aparece de estas|caii>as que el 
‘-Istosiira fue procesado en San tander á consecuencia de 
iiirwlo verificado en la persona del alcaide constiinciona! 
'n’iieila ciiuiad: no obstante la pena que se le im puso, no 
A ¿'iiiiiellits que están eom pretididas en  el artículo i t  de la 
ftltciural, y nada liene <pie ver con esta cuestión. O lía  
v jií promovió en la ciudad de Palencia á consecuencia de 
ss’iqiiesesnponian cometidos con tra  varios im iividaos en

tleclorales, l a c iu l  se encuentra todavía pendiente. 
Pietceraes, indudablem ente la que puede considerarse 

1 rpimaR impiH’la n ltí , y que dara  m as lugar al debate.
0-a rcspeclo á las dos p rim e ra s , el (congreso ha visto que

* oingim moáo limede decirse que el S r. Escosnra se en- 
ri.;rj ini‘a|iacilado pa ra  lom ar asiento en él. E n  cuanto á 
iMatiue se siguió en el irib im al suprem o de juslicia se 
■''i<cnlendasiguienie(!ee); después se suplicó por el se- 
■ fE-wiira, y se condenó con costas esta sentencia siqili- 
<.T..b|ii¡ se presentan dos cuestiones, p r im e ra , ¿ esta sen- 
‘íi'iies capaz de invalidar ut S r. E sco sn ra , pa ra  que tome 
Wieiiel Congreso en cuanto le priva de im derecho po- 
•'m’seíiiníla , ¿es de aquellas que están  com prendidas en 
ttifticuli) 11 (le la ley e lectoral?  creo tpie se puede re.s- 
;'Mci Mgaiivanieule así a l a  una como á la o tra .

íoptinter lugar la comisión no  liene inconveniente en 
g'Cljfliír desde luego el {irincipio de i¡ue el tribunal supre- 
aoi» liene faculiades para  p rivar á cualquier Lnilividno d d  
^ íi ie s e r  f|i[iiilado á C ortes , iiorque cree que eu el es 
'‘Alicia legislación y de los Iribim nles e ra  poner en ina- 
wilíl gobierno la represeniacion nacional. L a  comisión re- 
f'̂ que no reconoce esta láculiad  en  ío.s tribunales. Pero hay 

el lieclii) de ser em pleo , ó cargo público , del (pie 
priva al Sr. E scosu ra , cree la comisión que bajo 

tiifiin(xincepto (\niso el irilum al escluirle del derecho de ser 
'viijilo, p,ara fundar esto no llene m as (pie atenerse u (pie 

el,ne de sen tenc ias , parece (pie las [lemis deben ser 
' ’'-?i‘ álos (leliU)s. ¿Y  qué delito  es el (pie se ha come- 

'in abuso de au toridad; pues bien, en el beclio de decir 
privara de un eBi[ileo quería  m anifestar (pie no 
en esos ocho aiTos cargo público alguno de auto-

peños, re¡iilo , deben ser análogas á los delitos , y aiin- 
•’t^sea una cualidad que siem pre deba ex ig irse , en el 

presente creo (pie está fuera deducía  y que no existiría 
, “übgía si (inecliiudo privado el S r. Esco.siira de egercer 
.v'-'t,» le considerara privado de egercer el cargo de di- 
;;iy. Respecto ul otro esireiiio que se lia manifestado, 

está fuera de chula (pie liaya recaído contra este se- 
"t“M e  prisión. Resta saber si se halla comprciulido cii 
alf el párrafo 2 , ® de la ley electoral acerca de la ¡le- 

1.a coinisiou cree (pie no es pena infam atoria 
*' empleo. Las ¡lenas iníam alorias ó bien

•^ 'tn  de un delito vergonzoso ó bien ponpie las sentencias 
Nuestras leyes m arcan bien todos estos casos, y á 

.  ^piiede quedar duda de (pie el S r. Escosnra no se en- 
4ii„, .̂‘̂P'̂ ’fren(lidü en e llo , y que por consiguiente no es
^ i le á

Esto es lo
<5 ‘̂ '^■fiparieros (pie puedan itíisenvolver estos principios

^ su persona el párrafo  2 .® del art'iciilo H de la 
Esto es lo único (pie yo creo debo d ec ir, dejan-

I Id cual m e parece que es suíicleiile para  
Wov"i*' ^'Cngreso de que la comisión ha estado eu .su 

®**fDdo con arreglo á la ley , al presentar sii clic- 
la admidmi del S r. Esco.siira.

; Rubia pensado usar de la palabra luego 
! ’ Ptviicup’' ' '  ['reseiiiado todas las razones en con tra  de mí

¡W lí’ ........  .................. .............. .............................
4-í, [ ) y d e f e n d e r  mi voto , be tenido que lom ar la pa- 

’ ' ^ wm eslar ai S r. iUontalbaii en una cuestión de-

i? '‘b'Uilar, á lin de reasum ir los medios de alarpie para  
%  rn'"' defensa. Pero como desgraciadam ente

licada por su naturaleza y por figurar persona re.spetable con 
la cual me iincui afecciones parliciilares. Sin e m b a rg o , para 
mí nada siguilican estas, cuando están por delante m i cotivic 
oioa política y la consecuencia de mis principio.s.

Lii cuestión como (ligo es delicada, pero yo con la C onsti­
tución de IS57, sostendré que el S r. Escosura no debe sen- 
larse cu el Congreso , sino (juiere lijarse mi precedente de fu- 
iiesi'isimo resnliadn. Es mía verdad , sefiores, que la g en era ­
ción actual está fam iliarizada por desgracia con ciertos hál)i- 
uis , nacidos dcl ubsoluiismo enq iie  ha gemido por espacio de 
inncim.s siglos, y (¡ue nos hemos acostum brado, á destierros 
y dtíjniriacioiies sin que nos alarimmios como es debido sino 
querem os pasar por el n iism oirance  , pero no porque se hu­
yan creado esos h á b ito s , liemos de prescindir dcl cimi|)li- 
m ie iilode  la ley, y m ieniras yo esté en estos bancos, no de­
jare 'de c lam ar em itía cualquier escándalo que se cometa; an 
te lodo , se ñ o re s , es m enester fijar la historia de la causa dcl 
á r . ICscosnru. f u  ciudadano pac'ilico, hom bre inlbiyenie, é in ­
dividuo del ayim tam ienlo de fa lencia  estaba en sn casa garau- 
l id o p n r  la ley coiM itucional. Don Anlnnio Escosura creyó 
que (iebia separársele de la población y desterrarlo  á lAlro pun­
to ;  cometió un abuso (le a'.iloridad , despedazó un arlículi. 
coustiiuciímal y por consiguiente eu M adrid , se pidió la coi- 
respoudieule form ación da causa. Me ¡larece, .señores, qiu 
aplicando el Iribíiuiil la penacoiisiguiante á luMiaúo delito, iiu 
liiiy para  (|uc decir, (pie la senleucia baya podido ser la es- 
presion del espíritu de partido . Siguió la cansa el S r. Escosu­
ra : fué condenado á ocho años de privación de eiiijileo y cargo 
público ; suplicó de e.sla providencia ; se defendió , después de 
ser c iia iio á ia  vísta y se proveyó auto deíiniiivo coníirm ando 
el delito , y quedij ej ecu to riad o ; esta es la h istoria ile la 
causa.

E l S r. M onlalban lia dicho (pie ha privado el tribunal su ­
prem o al S r. Escosura de los derechos políticos; no ha ha­
bido nada de eso; ([oieii lo lia privado ha sido l:i ley, el Iri- 
Imual no ha hecho mas (pie aplicarla con ben ign idad , y no 
con aquel rigor (¡ue le luauduiia la ley reco|iilada. Ailemas, 
la ley de 17 de abril eu cinco de sus artículos d icc íp ie  los 
inagistrado.s im pondrán la pena de privación ue empleo á las 
aulüi idadtís que aluiseu de sus íacuUades de la m anera  (pie 
lo ha hecho el tír . J-lscosura, ¡lonjiie, señores, la ciiesLion 
cuanto mas se o.xaminii, es m as grande y mas delicada, por­
que al íiu se podrá decir, y desde luego se dice, que el t r i ­
bunal siqirem o de juslicia no aplic‘> la ley y (¡ue pudo obrar 
por espíritu  de partido. E l tribunal aplicií la ley y con be­
nignidad , porque es m ayor la pena (pie ella im[)une. Pero 
veamos (pié dice la seuleucía.

E n  ella se priva at S r. i'gS(;o.snra de egercer por espacio de 
ocho anos todo empleo ó cargo público. De m anera (jue ne­
cesitamos saber si la difuilacion es im enqileo o cargo. ¿Será 
empleo en el sentido en  (pie este palalira se entiende vul­
garm ente? ¿nó. ¿Será im cargo público en el sentido (pie lo­
dos lo entendem os ? no ; es un cargo inifiortanie, lionorilico 
y el m ayor de todos los c a rg o s ; pero el S r. Escosura (¡ue por 
la seuien.;ia (¡ue liene no podría ser a lca lde , ni reg idor , ni 
aun alguacil de un avun la in ie iilo , ¿podría ser d ipu tado? Se 
ñ o re s , esto es inny grave.

Pero, .se lia diclio que io (jii; se debía ver era la analogía del 
delito con la p e n a ; yo creo que si de  esto se tra ía  ¡loilré ci 
lar la doctrina dei célebre crim inalista Ro.-sy (lee): de im .n; 
ra  que este .'«eiTor dice (pie “ en Io.s abiusos de au to ridad  cuun- 
do son de un superior á un in ferio r, hii'-cando la analogía, 
debe [irivársele de I04 derecbo.s políticos” ¿y (pié o tra  pena 
[ludria im poner el IrilMinal mas adecuada? ¿Seria ia de en­
cerrarlo  en un castillo? yo creo (pie mí.

Desjiiu's he oido decir a! S r. Montalban que la diputación 
no era cargo ¡niblico. A hora dice por lo bajo (¡ue no lia d i­
cho eso, luego .ó dice (¡ue el cargo está com prendido en la 
sentencia, y el po .ler legislativo no puede m eterse á modi 
íicar-hi sentencia dcl ¡locier judicial.

Pero encastillado el S r. M onlalban en el artículo  ele la ley 
e lec to ra!, ha dicho (¡ue esa no espena infam atoria. Señores, 
con solo ¡ironuni'.iar esta palabra conocerá el Congreso cuán 
delicada es m i ¡losicion , pues el deber de d ipu lsdo  m e obliga 
á n rruslrar toda ciase tíe coiniiromiso.s, precisándom e á a¿- 
ro slra r  en este m om ento c! de llam ar a las cosas por su ver- 
.dadei'ü mmilire.

H ay (pie calilicar lo.s actos, y aip.ii desgraciadam ente loi 
actos son iiiseparalites del asunto. Si no la Inibiera promin 
ciado D. A ntonio Esco.siira y llev ia  para tra ta r  de esta cues­
tión , entonces mi [m>icion seria  menos penosa: pero apenas 
[xíilré yo hab lar de infam ia , sin (pie á coniiim acion esté 
per.soni de 1). A ntonio Escosura. Sin em b arg o , S . S . reco­
nocerá los deberes (¡ue me impone la síliiacion eu que me 
encuentro. S. S. ohservai-á (¡ue dici(Ání’ome mi conciencia que 
debo sostener aquí la no admisión del S r. Escosura , necesito 
a rro s tra r  l i responsabilidad de lodos io s iie d io s , en ciiaiUo 
sea necesario para  la defensa de m idiciám en y el triunfo de 
mi doctrina.

Las penas infainalorias consideradas en e l sentido que an ­
tes se lom aban, a¡)enos puede decirse que existen en  el (lia 
La infam ia (¡ue Inisc.ibau las leyes antiguas no tiene lugar: 
porque cuando prevkmeii (¡iie á tal ¡lena, ai^oinpañe la no­
ta de in fam ia , la persona a (¡nien se impone la pena no se 
llalla oi'eoditia ¡»or ella , [lonpie nalnralinenie  se debe suponer 
(pie ya lia perdido la vergüenza. A  una persona qne ha sa 
tillo u la es¡iecLacion [lública, nada se la lia (¡uituiiu purijue 
n ula tenia (¡iie (pillársele cuando cometió el delito.

Pero existe otra clase de infam ia que no liene nada que 
ver con esta á (pie hemos hecho referencia : e.sla inr.miia tie­
ne lugar ctian(l(_) se declara que una persona delerm iiiada li; 
perdido I;i conlíanza de sus conciudadanos, ha perdido el 
¡iresligio (¡ue tenia en tre  ellos. Y, señores, esta conliaiiza, 
este ¡iresligio lia ¡nulido y lia debido ¡lerderle D. Antonio 
l'Ncosura , pon¡ue infringió ahiertaniGate el artícu lo  cons­
titucional ; [)on¡iie arrancó del seno de sii familia y mandó 
salir dcl pueblo de su m orada á D. J iiau  González A güero, 
reg id o r (Itíl ayuiilam ienio de Palencia; [)i)r(¡ue despedazo un 
artículo de la ley fundam ental de la m onarquía.
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SIlDri-I' - — aparente  y icamiumno

* '^3n(l() t  1 1 tra taba  de ofuscar mi ra-
V e rd iii» -c o ra z ó n  no esiraviaha la suya? Mi cabeza era
s"*'espera 1 demonio
M‘’̂ úiilVif! *d1 reposo perdido sin rem edio y

la' ‘•'^"'^D'Dada. 'i’odo lo lialiia sacrificado: dicha, 
de iitf co razó n , y todo para  oimpar los rato- 

L ’-parque y satisfacer ia vanidad de una mus
dignado decirm e que mi am or la li-

y sin p roferir tina palabra  m e di- 
'J  llain condneia al terrado . Entonces la con-

(líiimn estaba mas conm ovida, y al volver-
'¿ ' f i n d e s p e d i d a  cre'i ver sus ojos 

1 Ittdo, lom e su m a n o , que ella
^fcülu¿sus ^ Sus palabras, sin ser

■—  ‘ tie rn a s , e ran  m as d u lces , y  me dejé

uuciiro mnaero del Q del actiml, —

Siento m ucho haberm e de espresar en estos lérininia.c 
pero ya he diclio que no puedo prescindir (le ello. E n el 
mero hecho de ob rar asi el S r. Escosura rebajó sn po.sicioi. 
como hom bre ¡lúhiico y como p a rlio iila r , y antes que I 
scntencU le im pusiera la pena (te in ram ia , ya se la habi:. 
impuesto él á sí mismo.

F altó  ah ierlam enle á la ley recopilada, y  para  que no m 
crea (¡ue aludo á tina ley nueva, á una ley de e.sia ófioca 
á una ley de circunstancias, m e parece oportuno decir, (pu 
8.S (le D. Eurií¡ne IV , dada en virtud de la petición 2(> (¡ii 
le d irijlero ii h i‘ Córtes. E n ella se previen(í (¡ue el (pie saciu'i 
de sn casa á un ciudadano .aíii previa formación de causa 1 
m andato e.spreso del Rey ó del señor del lugar sufra la peo 
de forzador con arm as. E sta  es la ley que lia podido a¡ih 
car el tribuna l suprem o de justicia pon¡ne cuadra de niedi' 
i  m edio á la situación en  que se encontraba D. Anloiió 
Escosura.

Voy, señores, á reasum ir m i discurso, á decir una  sol. 
cosa que acaso pueda eslrañarse(¡ueyo m aniliesle í le  espiies 
lo mis principios, he creído (¡ue salvo n ú  c niciencia; por cmi 
•igniente, no m e parece (¡ue deba sodener cuatro  lloras d. 
discusión, coniestam io uno tras otro á lodoslos que inipiigne. 
mi voto particular.

Si el S r. Escosura quiere ex ig ir de m i alguna.csplicacioi 
|)or palabras (¡ne haya yo podido proiiim ciar no debieiuh 
decirlas en el interés de la cansa que deílendo, de las doc 
trinas (¡ue sostengo, siem pre y cuando (¡ue para  rectilicarla ' 
no necesite debilitar las razones que liaya espueslo, lo liare 
con m ucho gusto, ¡lorque no m e agrada, (pie se agrien  la- 
cuestiones; lo único (¡ue deseo e.s calm ar la ansiedad del pai» 
Debo decirlo, y no temo (¡ue nadie m e dtsm ieiila , esa in 
qnietuel (¡ue se observa boy en E spaña, proviene de que ;-t 
teme, que la seguridad individual no sea respetada; proviene 
de (pie se tem e que las garan tías constitución les pued.m 
ser conculcadas; proviene de (¡ue se teme (pie volvamos á un 
sistema de reacción, de destierros, de m u lla s , de a rb itra ­
riedades.

Yo leo mi correspondencia, señores, la corre-iponfbnicla de 
la provincia de Lérida, de la provincia de Huesca; lo.s libera 
les seem uíau al goliierno, le ¡irestan .sii aju-yo, robustecen hi 
situación, pero lodos tem en (ío>n, óíeu): e.>io no e-s una supo 
sicioii m ia: los señores diputados (¡ue (piieraii ¡meden ver mi 
correpondeneia y verán que no hay una  sola carta  cii (¡ne m 
se e.s[)resen leinu’res de (¡ue volvamos á im sistem a de retro­
ceso. ¿Y cómo podría in terp re tarse  la des:i|nobacion dcl voti 
[i.irticular ipie lie tenido el honor de ¡iresenlar al Congre.'o? 
hiilria decirse (¡ue el C(uigre.so desaprobándole, no tenia tu  

nada la im portancia de la sentencia del tribunal suprem o de 
iisliciii eu nn delito com etido contra la seguridad individual, 
)oi'(¡uc delito le llamo yo y llam aré siem pre á m ia l  ii o de 
a au to ridad . Cuales(¡u¡iira que sean los ininislros (pie se en­

cuentran  en estos escaños, estoy y estaré siem pre dispuesto a 
no disiniiilar la m enor inrracciun de la ley, á no d isim ular (a 
m enor (dni-so de las autoridades. ( íú t 'ifo s  desde ta IriUiiui pú- 
hliea: bien, bien.) Alai, m uy m al. Ue visto, señores, en ct d e ­
lito com etido por 1). A ntonio de IGscosura arrancm ido de su 
casa á un ciudadano ¡lacilico, por(pie pacifico le (iedararon  
i‘is lr¡bniiale.s, ima infracciun de la ley recopilada y de !;• 
Constitución del Jv-dailo; por cuya razón le impuso una pe­
na el ir ib u n d  suprem o de jiisiiei:i. Ue visto una senleiuii) 
[iroiumciada en vista, suplicada, defensa dada , parle  ciimiri 
j  fallada eu revista, p isando eu aiiioriilad de cosa juzgada, 
.picdaiulo ¡)or lo tanto D. Anlotiio E 'cosiira  .sujeto á la ¡ten. 
de no ¡imler egercer uiiigim  destino ó cargo púldieo por e-[»a 
cío (le ocho añu.s.

Yo, seño res (¡ue im pugno U entrada dcl S r. Escosura por tm 
lelilo (pie nada liene (¡ue ver con e! proum iciam ienlo de I .  = 
de .setiembre, ni coa los sueesoule octubre, n i coa los dema 
iiechos (¡lie han podido p roducir el modo distinto de las cot-a- 
rioiílicas, en esta clase de delito , no tra to  mas (¡ue de sostener 
en tocia .sn fuerza y vigor la ley, ¡)on¡ue (piieru (¡ne sepan lo; 
cmpleado.s (¡ue iuiy m andan, (¡ue no puciJeii dcslé rra r y perse 
g n ir  iinpuneiiienie, (pie el gobierno incu rre  en una responsa 
bilida.i gram ie p a n  el, el gobierno no ¡niede liacerlo sin faltar 
á lo (¡ue su conciencia y sus opiniones [toiiiicas le han diclatio 
siem pre. E l ¡tai.s desea que la Goiisliluclon y l is  leyes sean res­
petadas, y es precLso que nosotros cumplamos con sus votos en 
este recinto.

E lS r .  ESCOSURA.: Señores, be visto con sorpresa y senti­
miento ([lie lacoiuision de actas conform e en todos sus diclá- 
iiienes, no lia podido estarlo en  el ¡nmio relativo á mi c;q>aci- 
dad: v io  be visto con sur¡iresa, porque me parecía que el 
asunto era tan  claro, tan  obvio, tan  inconlroveriible y de tan 
fácil solución, que no podía dudarse  de él: y lo lie visto con 
.senlimieiiio, poripie tengo lade.sgracia de (¡ue el voto particu 
lar.sea del S r. Madoz, cuya opinión es muy re,spelalile enando 
se tra ta  (le acla.s electorales, y esta circunstancia daña In ju s ti­
cia (le mi causa.

lie  oido con suma atención el discurso del S r. Madoz, y me 
parece que no es em presa a rd u a , ni difícil poder desvanecer 
lodos .sus argim ienlos y razones, porque creo qne no tienen 
mas fuerza ni prestigio (pie el de  liuber salido de la boca de 
S. S . y de haber sido espresadjs con su lógica y energ ía .

Voy á contestar al discurso del S r. áladoz , y pa ra  ello 
me atrevo á suplicar á c.sta angiisla asam blea , que me dis­
pense su indulgencia tan  necesaria para un hoiiiUre (|iie 
coin.) yo se presenta por p rim era  vez en este cuerpo  , y e.- 
nuevo en  los deliates y disensiones parlam entarias.

Voy á considerar la cuestión bajo el punto  ju ríd ico  , y 
tam bién bajo el aspecto político. Lo ¡iriinero que se ofre­
ce al tra ta r  de la cuestión le g d  , es ex:iminar los artículos 
de !ii ConstiUicion y de la ley electoral (¡ue tra tan  de lu 
ap titud  dé los diputados. Dice el a rt. 25 de la Constitución: 
“ l 'a ra  ser diim lado se rei¡uiere ser e-spañol, del estado seglar, 
haber cum plido 2o a ñ o s , y tener a Je iiu s  circiinstaneias (¡ne 
exija la ley electoral.'- E l artículo  o5 de esta dice : “ 'J’udos 
los es[iañoíes {¡ue leiigaii las circim slancias prescritas en D 
C oiblituciou y en  la presente ley, podrán ser d ip iiiados, si 
no se hallan compreiululos en ninguno de los casos que se 
espresau en  el a rt. I i - : y dice «ste a rt. “ N o podrán ser d i­

putados I .®  los qne se hallen procesados crhninalm enle sí 
Hubiese recaido contra ellos unto de prisicjii ; 2 . ® los qne 
por sentencia legal hayan ¡uidecido penas corporales atlicii'' 
vas ó in fam ato rias , sin halicr obtenido rehabililaeíon.»

E l ¡irinicr caso <¡ne lija el auto de prisión, y a  he tenido el 
lionor de iiianifesiar a este presunto C ongreso . (¡ne cu la» 
cun-as que se ins hablan form ado en el tribunal suprem o, 
no se m e halda diclailo auto aignno (Ui ¡irisinii. Esto se ha 
conlinnado por ima cerlilicacton un ida al esjiediente , qne 
io demutí.slra de la m anera  m as au tén tica. No estoy, ¡mes, 
'■oniprendido en el ¡iriiner caso de la ley electoral. La sen- 
:encia me inhabilitó ¡larii ob tener em¡iieo.s ó cargos ¡lúbli* 
os ¿!'>>(ii pena os corpor.d y albcllva? im: ¿es pena infam a- 

ioria? Millo es'á pe.sar de lodo lo (¡ue lia dlclio el S r. Madoz.
Las ¡leiias infam atorias son ¡lerpéluas, iiujirim eii un  carác- 

'e r  Indeleble, .son um  iJisolvenies que destiñen el color del 
m anió , (le la h o n ra , sin que ¡medan resl:d)lecerse jam as. 
Tam bién hay (¡ue atender á la ¡lersona eu quien re  ae la pe-

alucinar por este encanto seductor. Hasta la noche, cuando 
recorrí en  mi im aginación los últimos instantes de nuestra 
e n trev is ta , no conocí (¡ue la sola diferencia que haliia habi­
do en tre  el tin y el principio de nuestra conversación ha­
bía consistido en el louo de su voz.

P artí sin v o h e r  á ver á la condesa convencido de que ella 
no me am aba y ¡lersiiadido de (¡ue me dejaría  lram ¡iiilo. Ah! 
solo había de verdadero su crueldad por(¡ue no tardó  en  es­
crib irm e sobre nuestra entrevista que (leda, le liabia hecho 
tanto mal, y me sn¡)llcaba que no la creyese tan  insensible 
como aparecía. Contesté; me volvieron á escribir, en lin se 
estableció en tre  nosotros iimi correspondencia qne duró  hasta 
qne la condesa volvió á Milán y renovó sus relaciones con 
no.solros. IbU relaulo inl situación era  la m ism a: lo mismo 
(¡ue en sus carta.», en  sus palabras, en .sus m iradas, en sus 
procederes, la condesa tra taba  de hacerm e creer algunas veces 
i|ue e ra  am ado y otras lo contrario . INla conducta debió ha­
berm e desengañado com plelam enle y can arm e b.islante in ­
dignación para  cu rarn ie  de am or; pero procuraim  escnsarla 
atrilniyém lola a un  sentim iento verdadero com batido por una 
virtud sincera. Asi pasaron lo.s dias, las semana.», los meses 
y aun los año». M atilde se apercibiíi de mi loca pasión... y 
perm anecimos en .Milán. Mi salud, (¡ue siem pre había sido 
delicada y que rcíjiieria lran(|iiilidtf(l y reposq, .se altero con 
las agiiucioiies de una vida atorm entada con e.speranzas ss- 
diicioras y rem ordim ientos terribles. L lam aron á los faciil- 
tativo.s de M ilán; estaba cierto de curarm e en Pari.s ó en Ingla- 
ie rra , sin em bargo no (plise alejarm e deiM üan en donde era 
tan iÍe.sgrac¡ado y donde creo liiihiera m uerlíj á no Ral>ei’ 
ocun-idó él iu dden ie  (pie voy ^ rélaiaros.

n a , para conocer si es ó no iiif.iriiatoria. La jiena de ¡ircsid.io e> 
¡niám aioria; ¡icro ¿habrá alguien (¡ue se atreva á decir que lo 
íiie ¡lara el S r. M ariinezde la.Ro.sa y¡»ara tantos otros ilii.slrt* 
patricios (¡ue la han sufrido? ¿p o r (pié se m e impuso la pena 
de no [ioüer ejercer empleo ni cargo ¡lúblico? ¿he roíiado 
vasos sagrados? ¿h e  cometido iiu [larricidio? ¿he .sido el iiiitor 
de alguno de esos delitos horrendos (¡ue I¡i sociedad condena 
con lanía ju stic ia?  N ada de eso; se me imjniso sem ejante pe­
na por haber de.'lerrado tres ó-cualro  días á un individno (¡ne 
me constaba evidcnlem enle (pie estaba conspirando. Si bii- 
l)iera de decir en este m om ento lodo lo (¡ue pudiera acerca 
tie a.simtüs semejantes á e s te , baria  ver la iiitiiiidad de caso» 
análogos (pie han  pasado dcsa¡)erciiúdos; pero yo (piiero po­
nerm e una niiirdazii en  los lab ios, sellar mi boca para no 
em itir ¡upii ninguna idea (¡ue pueda ser perjudicia l; porque 
si sii|dera (¡ue mis palabras ¡nidieran re la jar en  lo mas iníni- 
1110 los l.'izíH de esa alianza feliz, de esa unión santa á (¡ue 
me glorío liaber cim lribnido con mis débiles íuecíiis, no sin 
haber o irr íd o  grandes peligro.»; si .supiera (p',e mi adm isión 
en el Gongreso ¡i.idiera d a r  lugar á ima fk'Si.tvoneacia, pn- 
diora [iiMilucir el divorcio , uo digo ya do una de las fraccÁvp- 
nes (¡ue coniinrnen el p .'rtiiio  parlam en tario ,.sino  de una sola 
persona , yo baria  renuncia  del cargo de d ip ’.ilado; ¡lonpift. 
¿ ( I l ié  im|Kirla mi ¡n.signiiicantrt ¡ler.sim.a cua;i'.lo se tra ta  de la  
saiml [Kíblica? H aría ese sacriiicin ya ipie lengo hechos otro-s; 
imiciios ¡ii:r la causa de ia liheriad , sin (¡ue Hayan ¡ludido 
re.sfriar m i patriotism o, á ¡lesar d e q u e  me han  hecho hebef 
basta las heces nu uno sino muchos cálices de amargttF^,

Pero el delito (¡lie he comeliilo ¿es una cosa uV(uva?¿N3 |c  
ha cometido aingauo  o tro  gefe polilico? ¿No lé lian 
todos los gobiernos (¡ue se Iui;i sucedido on l{i ó'joca actual':* 
¿R ecientem ente no le liemos visto perpetrado eií difereiitfts 
provincias de (his'illa la Vieja y del Norte? La m edida (¡neto-, 
iné fu é  una medida poliliea, una m edida de circunslanciss ipio 
era neci^saria en la siiiiaciim en (¡ne se cncoiiíraba la jirovin-. 
cia, (píese hallaba a m e n a z jd a d j iimi rebelión peom uvida pop 
D. Jmm  Gon/.idez A güero, ipie iriila 'ia de sublevar lo.s ayim-. 
lamientos y la diputación ¡irovti'.ci li, p a n  que se iViistU’-'eu 
los [lueblos á pagar las eoniriim cioiies al gobierno. \  fui tan  
(¡oco rigoroso en es!.' resolución (¡ueá los dos dias de íiaberlo 
dado im ¡nsapm'ltí para  (pie se mavcltase á  \  aliadolid, ¡y 
maniU' volver á sn dom icilio. 'J'am hien m e ¡larece oporiim o 
noiar, (¡ue e s te siigelo.nose habría presentado a n le e l irihnnal 
suprem o de justicia , reclam ando contra m í, .si no lo huliiescn 
incitado á ello cianuio vino á M adrid,

Hay qi:o iimer ¡¡re-ientc o tra  clrcunslancia de sum a entidad, 
y (¡ue di'lie inllnirKolire m anera  en la re.soluo.ioii de este asno-, 
io La spuleiv ia pronunciada por el tribunal suprem o, no *'41,5 
coii-siderada como ju.sla ¡lur el gobierno , y asi es, (¡ne bahié.»íío-. 
me previ*nidü el iiilnuial (pie m ientras se sustanciaba la 
saliese áocli') leguas de ilL lauciade la ¡irov inda , se me^\«jj,n’,  
ideó esta decisión, contO'lé, que hallándom e al freniíi tte i>na 
provincia cu tan críticas circunstancias no m e e ra  daiífs aban­
donarla sin una órdeii term inante  del gobieriMi, á quien 
oficié sobre esto particu lar; y  tuvo á bien p ed ir  sk irib im al 
q.ie le rem itiese la causa, y considerando auerU da «d cqi».. 
d u d a , me dió las gracias por la resolución que b'.ibia touW’ 
do, y m e ascendió á o tro  destino superio r. La causa q u ^ ( i  
cu el miiiLicriv), Ainienm los sucesos de setiem bre, y  ejilon-. 
ces .se volvió al irilum al; continuó su curso y se (lió la'.seiUen- 
cia sobre un asunto político, m eram ente pol'dico;’pues no solo 
lo era  por la.s circunst ;m cias, sino basta p o r los mismos jueces 
q iiefiillirun  la causa , y (¡ue en el d ía se hallan  depuestos.

So v é , ¡me.s, que en este asunto nn considerándom e culpa­
ble el gobierno, echó sobre .si toda la responsabilidad (pie so­
bre mi pucliei'íi recae r; y procedió en  ello m uy legahnente. 
porque de lo contrario  si el gobierno no tuviera faciiUad p a ra  
ev itar (¡ue lu.s funcionarios ¡niblicos fuesen encausatks po r los 
tribim ales, el poder jud ic ia l que por su natu raleza es inamovi­
ble, se hallaría facultada para  entorpecer Va m archa de la 
adm inistración. E u  F rancia  se baila  establecido desde 
antiguo (¡ne no ¡nieda ser procesado n in g ú n  funcionario [mV 
blico , sin previa autorización de! gobierno; y á ¡lesur de <a 
Oposición (¡ue se ha liecho á  esta disjiosician de las ioves ile.s- 
de que fue consignada en la Constiuicion de I80i5 se'li:»’ con­
servado hasta el (lia , por(¡iie es de lodo ¡m nlo indispensable, 
para  que el gobierno pueda proceder con am plitud  en la ad-! 
m inisiracion del Estallo.

He dejado sin cmUeslacio;i una parte  del discurso se-, 
ñor .Madoz, por no m olestar demasiado al C o n ^ ie & a 'S  S 
lia citado autores eslrangeros ¡lara p robar lo opo  sosre'niV-. 
yo no me ocuparé , im itándole, en c ita r la s  ini\(;ba.sdüctrin¡w 
(pie pudiera alegar en  favor de la causa (pm defiendo. Piíí-üí 
.S. .S. ba dicho q.ie la sentencia ha pasgdu ©n au to ridad  do 
cosa jiizg:!da , porque yo la Ik; C(mseui;d(^ (lcs[Kies de UaUér-> 
seiiie no tiíie ido . J'M(_> no es cieiic,: la scalencia se dió cimn-> 
lio yo e.staba en P a r ís , y iiq s s im ; pudo nolilicar enlouoes’ 
be venido después á M a.iriil, y «in duda ,v) lo ha iicoho e l 
I r i lu m a l, porque me habrá  considerado com prendido en U  
am uistig,

Concluyo dando las gracias al Congreso , por la bondad 
(pie ha tenido en oírm e; y  espero (¡oe se d ig n ará  deseidiar 
el voto particu lar del S r. .Madoz

Desde e! principio del invierno último se hal/ia agravado c! 
estado de m i salud ; nu iba á n inguna parle  y solo veía á la 
condesa Alvinzi en  su casa ó en  lu nuestra que coiitim iaba ri- 
sitaiulo. E n  ios útliniüs dia.s de Carnaval se aum enluron mis 
males y lodos mis conocidos estaban ¡ier.snadídus de que me 
in ipedírian  concurrir á un baile de máscargs (¡ue d e b u  dar 
el gobernador con uiolívú de no sé qué casam iento Sin em ­
barg o , resolví ir  y cuando todos en casa estaban dorm idos me 
cubrí con un auctiü dom inó (le terciopelo negro y me d iriji al 
baile en donde nadie •uspechaba que yo esuiviera ; recunoci 
en tre  la inultiliu l á la o n J e s a  A lvinzi y la seguí,

Iba del brazo con una inari¡iie$a piamonie.»a am iga suya, 
y después de dar mil vueltas por los salones se detuv ieron jim - 
lo a una ventana detrás de cuyas co lg id iiras pude esconder 
m e sin ser visto de ellas y oir su conversación.

Esta rodó al principio sobre esas cosas indiferentes á hrs 
(pie todas las imigeres , priiicípahusnle las italianas , dan  ta n ­
ta im portancia, láespues la jiiainonlesa le preguntó  de re ­
pente:

— .A propósito , querida, y tu  ingles?
— Mi pobre inglés está bien malo, contestó la condesa, iles- 

bojándo ima eoniedia; y aun  creo que empiezan á tem er par 
BU vida.

— Y iij estás aquí? añadió Ig am iga en un  tono en tre  serio
y burlón,

—Es m enester estar en alguna p a rle , respondió la conde­
sa en el mismo tono.

— Convengo, pero en  u n  baile!
—(^)uerida, olvidos (¡ne este es un baile de máscara.» que 

perrauc 4 las abatís Irislcs ocultar sus penas, añadió U coo*

desa con un tono de 8eiUiinentali.smo bm-lon.
— Según eso no le amas'?
— A un no he pensado en  e llo ; pero puesto q u e m e  ¡o p re ­

g u n ta s , creo que m e ag ra ila  como todos lo.s hom bres dis­
tinguidos y amables.

— .Nada mas?
— N ada mas, nada m a s .... A caso, nosotras las m ugeres 

síibeinos eso? Me a lu irria , esíalni triste, el am or de ese hom­
bro dió en un ¡irincipio nlgim movimiento á m i vida. No 
lardii en conoiícr (¡ue jam ás le (ío rrespondería ; pero al m is­
mo lie;niio me dije á mí m ism a, ipie si atliv iiu lia  mi iudife- 
renciii, (¡iiizás se desan im ada, y podian c reer (¡ue m eljabia 
ahandoindo . Ibilonces lom é el partido de atiiuentar su amor 
aum pie m e fastidiaba, á fm de que el m undo (pjc lo habi'* 
visto nacer, no lo viera m orir. Pero or(h-m e,he pasado r a '  
los bien tris te s , y mil veces he onvidiado la suerte de las 
niugcrc-s (¡ue am an sin esperanza ; y si esto ilebieradurai»
tniH'iio, a la b a ría  n o rp re l 'ed rlab n in illac im u le  una inlidelidaá
al aburn in ien lo  do m u  constancia (¡ue no adm ira va á nadie

—'Pero, y si muere?
m u e re , lo sen tiré  y d iré  que es culpa .suva; nonm e 

se obs ina en peruu iiecer en Mihrn , cuyo clim a le es ^ n i r a  
n o  y donde los mcclicíw lo m atan.

A  (islas palabras salí de mi e.scmulrijo , arran(¡u¿ mi másca­
ra y oije a aquella m ug tv ; “ S e ñ o ra , iní3iiiís! Itiiigo mil car- 
ins vuestras en ludas las cuales m e rogáis que nu me vaya de 
Mihm ; la iiUima es de ayer.

La co:i(lejs;i lanzo un g rito  de so rp resa , yo m e confundí en^ 
tre  la imiUitud y ikignó á m i casa m uerto de fa irg a , de ver- 
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Í*t'ocea’u5iiilós0 ¡1 lu voUüíoii (í.iívÍü Jeiecha.Io d  voto par- 
Uciilar df.l rtr. Miuloz.

Se leyó e! a rt. 1U ilel re¿íIanj¿nlo.
P R ÍlS ID IÜ T n í: E n  virtud de esté artículo se va á 

proceder á la votación por liólas.
\  arios señores diputados iddeii la palabra para  una cuestión 

(le órden.
E l S r. PID A L- E l a rt. 1-51 del rejjiaiuento para  este caso 

no es aplicable.
E l S r. RO C A  D E T O G O llE S  : S eb o res , el voto particu ­

la r  del S r. Madüz como que esiriljuha en las razones (|ue S'. S. 
Im esplaitado y que han sido contestadas por el interesado, 
puiliera estar n u ip re iu lid o  en cuanto la votación en el ar- 
iiiádo -141 del re^^lamcnto, poiapie ai¡rTella entonces [lodria 
incluir aljrima ealiíicacion persona!; pero no lialiiendo tom a­
do el Ciinj^rcso en consideración ese voto p a r t ic u la r , creo que 
.se c.slí‘i en  ci caso de prot;eder á la admisión ó no admisión 
dcl (tip.iiado ni mas ni menos (píese lia hecho con los demás 
(]iie La [u'fiji'.iesto la comisión.

S r. O R E JE R O ; !•'! Comíreso acaba de m anifestar l)as-
lantenieiite  cuál es su pensam iento en la cuestión (jue se dis 
«".i!e. Vo he callado yiuripie me p-irecía (pie deliia hacerlo en
iin.i cnestimi pruinovida por mi y ahora no m e [iropongo 
(tidrar en el fondo de ella; pero al hab la r el S r. Roca de 
h'o^ores de una cuestión de orden , m e ha parecido que no 
«ieiiia dejar pasar una equivocación que he notado en su modo 
de pensar.

filiiy liien puede el Congreso des.aprohar el voto p a rticu ­
la r  cLl S r. dl.nloz y el diclám en de la (‘omision , y no es 
la p rim era  vez (¡iie ha sucedido de éste m odo : contra e 
voto particu lar se fian podido callar razones porque al-yini 
diputado lu) se hallase en el local, ü porque se hayajiizfía- 
do [inideníc omi!irla.s, ó por otras mil causas; y contra el dic- 
láinen <te la comisión tal vez se presentaran mas arru ínen los 
que iriiiiliiieiite se juzgue  ¡irudeule om itir. Por tan to  ¿qnó 
razón liay para  no aplicar el artículo l í l  del reglam ento? 
i ltihicra callado, sefiores, si no se hubiese suscitado esta cues­
tión de (írden, pero lie oido pedir cosas con tra  el reglam ento 
y iiie  lia parecido conveniente hacer estas observaciones.

El S r. M A D O '/: Yo c reo , señores, que el voto particu ­
la r  que he tenido la honra de p resen tar, ha  debido ser volado 
{tor liólas, porque alli era la cuestión: ahora que esta se ha­
lla prejuzgada, no tiene n inguna im portancia. Por tanto su- 
id icoque .«e proceda á volar el diclám en de la comisión en 
votación ord inaria .

Sin m as discusión se puso el diclám en v  quedó aprobado. 
E l P r. CO LTA A TES iD. ¡ ............. 'Antonio): P idió  que cüiisia.se su 

voto contrario  á lo (pie el Congreso acababa de aprobar.
iíil S r. PR ESID EN TE: Señaló el (írden del d ia p a ra  m aña­

na y levantó la sesión á las tres y cuarto.

MliiRCOLES 2 5  DE OCTUBRE.

. Ventiliíáe ayer en el Congreso la cuestión relativa al 
Sr. EscosunA, cuestión que ya hemos espuesto en uno 
de nuestros números anteriores, y que hoy queremos 
tratar con algún detenimiento , por exigirlo asi la im­
portancia dcl asunto.

(lomo ya dijimos e! otro dia, esta es una cuestión 
política, por serlo todo atjuello que tiene relación con 
la admi.sion de los diputados en el lugar íi donde han 
sido llamados por el voto de sus conciudadanos; pero 
ademas es administrativa porque se acusa al Sr. Rscosu- 
iiA do halier faltado á las leyes en ol desempeño do su 
autoridad, como agento princip.al del gobierno en una 
jirovincia.

El Sr. E suosl' ra , siendo gefe político de Falencia, 
desterró de la capital de la provincia á una persona, 
por creer, como responsable de la tranquilidad, que su 
presencia la compromeliii en tiempos azarosos ŷ  turbu­
lentos como los que á la sazón corrian. Los periódicos 
de la oposición levantaron el grito como en tales casos 
acontece ; los partidos políticos entonces mas dividi­
dos que ah o ra , y deseando ambos ol triunfo de sus 
ideas en la tremenda lucha en que se hallaban engol­
fados, aplaudieron 6 vituperaron á su sabor ; y el go­
bierno no solo aprobó la conducta de su agente , sino 
que lo mantuvo en su puesto y aun después le di(5 el 
mando de otra provincia de mas importancia. Pero 
1). Antomo de la Escosur.v tenia enemigos podero­
sos ; su nombro solo , porque es de advertir que el 
uomljre de Esgüsura era odiado por cierto partido po­
lítico, lo ofrecía en holocausto como víctima espiato- 
ria en las aras de la venganza y ódios que siempre 
traen consigo las revueltas.políticas; nada, pues, pen­
saron mejor sus contrarios que entregarlo al brazo se­
cular de la justicia ordinaria representada por el tri­
bunal suprem o, a! cual, según el reglamento provisio­
nal , le compete juzgar á los gefes políticos por las fal­
tas o delitos cometidos en el uso de sus atribuciones. 
Este tribunal, compuesto en totalidad de enemigos po- 
liticos dcl acusado , lo persiguió tenazmente y no paró 
hasta que lo condenó ú inhabilitación de empleo y car­
gos públicos por ocho años y á una fuerte multa. Es­
tos son los hechos, y hé aquí que varios diputados al­
zan su voz para impedir que el Sr. E sc o su r a  se 
si(?nte en los escaños dcl Congreso, protestando que la 
sentencia debe tener aplicación, aun después de p u -

- ILihia com etido nna  im prudencia en ¡r al b a ile ; la em o­
ción (pie experiiiienlc tuvo m uy malos resultados. A l d ia si­
guiente m e aco:neli(i una liebre ahra-xuilora, y lodos los ac­
cidentes Uahiluales a mi cnfei iiiedad se desarrollaron de una 
inaiK'fa espanlo.-a. Sin em bargo quise ponerm e en camino; 
peyó con simm iliílciiUad llegam os, después de (res días de 
viaje , á T u rin . Antes de salir de Milán liuhia recibido y de- 
vaelíü cerrada  m u  carta  de la condesa ; desde entonces , hay 
lu! mes de esto , no he vuelto á oir hab lar de ella.

T ál es , hijos m ios, la h istoria de un acontecim iento que ha 
destruido 'mi felicidad y m i salud y que probablem ente me 
cüudticirá a l sepulcro.

A rturo Selw in .

bllcaua ¡a amnistía; asentanuo con tisie parccjc Ifi aj)- 
surda doctrina de que el poder judicial es mas y mas 
fuerte que todos los poderes dcl Estado , que sus fa­
llos son mas poderosos que todas las amnistías; y otra 
porción de consecuencias las mas absurdas, y que una 
vez admitidas, ni babria lírdcn ni adminisLrucion en él 
Estado.

El delito por él <;ual se ha perseguido al Sr. E sc o ­

s u r a  ,  es un delito de puras circunstancias,  d(‘ circuns 
tancias del m om ento: es en una palabra el haber se­
parado de su domicilio á una persona sin formación de 
causa. ¿Y  cuántas autoridades no hay en el mismo caso 
hoy d ia , para las cuales no ha sido óbice el mismo es- 
ceso para seguir ejerciendo las mas altas funciones do 
la carrera administrativa, ni aun para sentarse en los 
bancos del Congreso cuando á cuento les ba venido? 
Verdaderamente es cosa do pasmarse el ver el empeño 
que se ha mostrado en lanzar del Congreso al señor 
E sco .s u r a , cuando pudiera decirse á los diputados que 
tal han opinado, lo que Jesucristo dijo al pueblo amoti­
nado al rededor de la adúltera; ‘‘El que se crea inocen­
te del delito que ha cometido, tire la primera piedra.” 
i Cuántos funcionarios pudiéramos citar amigos polí­
ticos y algo mas del señor M adoz que so han visto en 
el mismo caso que el señor E sc o su r a  ,  y sin embargo 
ningún reparo se ha puesto á su admisión en el Con­
greso !

La única diferencia que existe entre ellos y el señor 
E s c o s u r a , es ipie aquellos han tenido amigos de valia; 

'ó han pertenecido al partido político del tribunal su­
premo de justicia; y ambas cosas no hacen mucho fa­
vor á aquel alto cuerpo del Estado, que presidia el se­
ñor C a l a t r a v .v lleno de encono, y ávido de venganzas, 
por no haber podido, ni los años ni los trabajos, ablan­
dar su dura condición. Üc suerte que no solo el señor 
E scosura  estarla en peor caso por los sinsabores, ca­
lamidades y desgracias que le ha ocasionado el segui. 
miento de una causa crim inal, que sus afortunadog 
compañeros que ninguno do estos a.tares han corrido^ 
sino también por la sentencia que ha de llevarse á ca­
bo , mal que les pese á los hombres entendidos y hu­
manos que tratan en esta época de reconciliación , de 
olvidar los añejos resentimientos. Verdaderamente nos 
espanta tal ejemplo de inmoralidad , nos asusta esto 
modo de entender la justicia distributiva , que deja 
muy atrás á los tan cacareados tiempos de C a l o .m a iid e .

Mas aun suponiendo que la sentencia sea justa, no­
sotros íirmemente creemos que el Sr. E sc o su r a  está 
comprendido en la am nistía, o no hay nadie que lo 
esté; el gefe político de Falencia, para asegurar la tran­
quilidad, para quitar á sus contrarios un gefe de pres­
tigio, para ganar las elecciones, desterro a un ciuda­
dano de su liogar. ¿Qué otra cosa es esto, mas que un 
delito político? f Cómo se llaman ios actos de una junta 
que destierra, (^ue mata, que priva de empleos, que 

usurpa los altos destinos dcl poder público, delitos que 
en nuestras leyes se llaman rebelión y traición? ¿Tanta 
sangre vertida, tanto desafuero, tanta tropelía, no 
quedan después bautizados con el nombre de delito 
>ülitico? Y un simple destierro llevado á cabo por mo- 
ivos políticos, ba de ser precisamente abuso de poder; 

como si el abuso de poder y la usurpación de poder, 
que es todavía peor, no fuesen delitos políticos? Nos 
admira ciertamente la lógica de ciertas personas, la se­
veridad de principios en unos casos , y en otros la la - 
itud con (jue los entienden. Pero, á nuestro ver no 

está aquí todavía nuestra principal y mas poderosa ra­
zón: y ya que estamos en el caso de hablar claro, deci­
mos : que la sentencia del tribunal no procede como 
de juez incompetente: que |a  tal sentencia es un abu­
so de poder, y que por mas que para nosotros sea 
santa la cosa juzgada, no podemos menos de decir que 
el tribunal en aquel caso ba interpretado mal la ley.
Es verdad que el tribunal supremo puede y debe juz­
gar á los gefes políticos que delincan en el uso de sus 
funciones; pero esto no puede entenderse sino con un 
correctivo, á saber: de que el gobierno, gefe princi­
pal de todos sus agentes, no contento con la conducta del 
empleado , lo prevenga asi al tribunal, pasándole pa 
ra la instrucción del sumario el tanto de culpa que 
resulte. De esta suerte seria establecer una pugna vi­
sible entre los poderes del Estado, que no puede ad­
mitirse en buena doctrina administrativa, y que ella so­
la causaría su ruina; ¿no es monstruoso ver ú un go- 

, bierno responsable exigir de sus subordinados la obe­
diencia pasiva tan necesaria para que la marcha 
de la administración no se paralice , y ver á estos

C anclalila la JccU ira, cotno .sir A rtu ro  continuaba dor- 
míito tuve aLtumíí insiaiilc.s [);ira rellexioitar suhre la tris­
te  y esirafia c¡nífl;mz;t ipie óe mi había hecho. Confieso que es­
ta  iii.sioria mb pareció singular. Solo'cl (pie hubiera compren- 
«iiiio la am argu ra  y el de.-'pechu i!e .sir A r tu ro , luihiera con- 
erhid.) ?!! (lesi.yperacion y rcniordimicnlo.^. Sin em liargo esto 
*■■■ n n s  l'áoil de creer si se coii.sidera (pie sir A rtu ro  era  in-

liy y (¡lie uiii.i á una conslilueiuu eulérm iza esa im agina-
cioii exaltada y melancólica que se encuentra lautas veces en 
í()<; homhré.s do su nación.

M ientras que renexiomiha sol're el contenido del maims-
c r ito , sir A rtu ro  disperte^ y me dijo al querer devolverle su 
narración: “  (.oii.serv;ulla, amigo inin, y e n c a rg a o s tle e n lre -  
gárla  á mis liijoá. T enia  Inleneioii de conliarla á uii amigo
m ío en liig ia íe rra ; pero la m uerte  m e lia sorprendido aipií, y 
wcveo obligado áreaiiTÚ á vos, ya (pío U providencia os Itn

colocado en el cam ino de m i tum ba. A hora id ü descansar 
am igo iniü, hasta que envíe a  buscaros; porque aun tengo 
otro favor (pie • peuiros.”

El dia que sucedió á aquella triste noche sir  A rtu ro  estuvo 
m ucho p e o r , y no Je vi. A  la tarde m e envió á llam ar y me 
surpreiKJió el eainhio que en  algunas huras liabiu esperimciUa- 
du sil seuihlanlo. Deseo nuevuineaie quedarse á  solas conm i­
go, y asi que todos se re tira ro n  , saco de Uebajo dci cujm Ue 
su sillón un  paquete sellado y una carta  ahiertu , que m e en­
trego üicicuduine:

— A m igo uno , este paquete contiene las cartas de la con­
desa A lv u iz i, y ese papel es mi despedida a esa iiuigcr ijac 
lauto m al m e lia hecho y á quien lauto lie am atlo. l>ccis i]ue 
vais á .Milán? Tened la hoaduu de en iregune este lesiiiuoniu de 
m i recu erd o .... y de mi perdón. Mi objeto aL escnh iile  no es 
vengarm e (le ella, sino hacer nacer en su corazón un scnii 
m iento (jiie lu disguste de eso l'no eguisuio que le ins[)iió lu 
cruel idea de üesiru ir m i cxuiencia y (pie la hace iuvuluerahle 
é inexorable á la vez.

Prom etí á sir A rtu ro  cum plir su vo lun tad , y dC'pues de 
ap re lam ie  la mano añadió: nAun iciigu que peuiríis uiro fa­
vor. Mi im iger es cauMica, mis Iiijus tam bién; yo no. La,> 
virtudes de J la tilde , cümpaiada.s con mi debilidad, deben bu- 
cerm e suponer que su religión es m ejor que la m ia. Euciíi- 
gáos de trae r Uipii m añana un  sacerdote. A un  no esiuv deci­
dido á ab ju ra r la fe en (pie he nacido; pero conozco la nece­
sidad de Ilustrarme y cuento con vos.»

lín  iqireion de m ano fue mi sota coule.staciün; y  una sonri­
sa lue manifestó (pie habla sido enteudúto.

A lii mañana sigijieuie me prc.'-emé cu casa del cura de

procesados al mismo Hoiiípo por un Íribunaí que 
sea lo que qu iera , forma parte también de la ad­
ministración del Estado? Qué es ver premiado por 
el gobierno a un gefe político por sus actos y castiga­
do per ellos por cl supremo tribunal de justicia? Pues 
á este absurdo nos conducen los que defienden ia doc­
trina o^niosta á la que nosotros sustentam os; mas ab- 
.suriio es todavía y mas ridículo el ver libres y salvos, 
y en disposición de ser diputados y senadores y otra

nos (jíí las prerogativas que afcct' ‘
El Eco  nos permitirá que lc m a n ifL V ^ '''' %  
queza nuestra opinión en la cuestionan * 
otros creemos que si hubiese algún

rez ministros á los que siéndolo en tiempo en que don 
Antonio Escosura era gefe político , autorizaron y pre­
miaron sus actos: y al empleado fiel que cumplió con 
las órdenes que tenia , sujeto ú una sentencia cuyas 
consecuencias según piadosas interpretaciones le impi­
den desempeñar el alto puesto para el que ha sido 
llamado por sus comitentes.

No pretendemos, no, que los delitos queden sin cas­
tigo , pues para que cada uno cumpla con su deber y 
á cada uno se lo exija la responsabilidad por sus actos, 
preciso es que haya órden y sistema, y no espíritu de 
partido y ciega parcialidad: los ministros son respon­
sables ante las Córíits de todos sus actos v los de sus 
agentes; y solo cuando aquellas rechazan los de estos, 
en ese caso y solo en ese caso , y por mandato dcl go­
bierne es cuando el tribunal puede mezclarse en los 
negocios administrativos trayendo á tela de juicio las 
operaciones de los agentes del poder. En una palabra; 
si respetamos y queremos para los tribunales la inde­
pendencia y 1̂  inamovilidad no queremos que tengan 
estos acción directa, iniciativa , actividad en los asuntos 
en que han de juzgar; pues á ser a sí, abroquelados 
con su inde, endcncia, y con su inamovilidad, en vein 
te y cuatro horas pueden citar ante si los cuarenta y 
nueve gefes políticos de España , estrañarlos do los rei­
nos, incapacitarlos para obtener destinos públicos, y 
trastornando la administración del Estado imprimir la 
marcha que mejor cuadre á sus intereses y á su siste­
ma: de esta suerte ni la corona del rey estarla segura 
en sus sienes: el trilnmai supremo seria mas que el 
consejó de Castilla, mas que la inquisición de Venecia, 
mas que el tribunal de los diez: el sistema representa­
tivo con su responsobilidaíl ministerial vcniJria á tierra, 
y la nación y todos los poderes público.s quedarían r e - ' 
fundidos en el trilninal supremo de justicia.

Tenemos la' satisfatjcion de que el Congreso on su 
sesión última !ia\a sancionado las doctrinas que hemos 
espuesto, doctrinas sostenidas con mas órnenos latitud 
por el señor M o n t a l b a n , al impugnar cl voto parti­
cular dcl señor M a d o z , y que desenvolvió on parle el 
mismo interesado en un discurso ([iie esciló las simpa­
tías del auditorio. El señor M a d o z , sin embargo, se 
desentendió de tan poderosas consideraciones; olvidó cu 
nuestro concepto la época en que nos encontramos, y 
pasó por encima de la ley electoral. Séanos lícito ob­
servar á S. S. que habló con mas pasión que higica, 
y cuando decimos pasión no se pre.sijim» que nosotros 
creamos que el señor M adoz  estuviese animado de un 
resenlimiciito personal; nada de eso, sino que este ora­
dor suele acalorarse tanto en pro de sus opiniones que 
cl ardor de la improvisación le hace hablar con mas 
vehemoncia que lógica. Al verse ayer S. S. solo, al 
observar que los mas distinguidos publicistas y juris­
consultos del Congreso se agolpaban á pediría palabra 
en contra de su voto, esclainó que el Congreso le aban­
donaba, I ero quccl país csíaria con él. Esta frase nos 
produjo una sensación dolorosa, y no será necesario 
que nosotros la combatamos.

Notable fue la mesura y circunspección con que el 
señor E scosura  pronunció su defensa, que al mismo 
tiempo era la defensa de los buenos principios.

en las Cortes actuales que opinasV n l f
- • ■ - _ l'or la
íra l, no solo no seria digno de presidir n‘
(los cuerpos colegislaJores, sino que obr" 
delicadeza sentándose en aquellos ban/>«. ^ i. - .-vincos Y
proscribir una opinión política , ni rechazar ^
dera de unión á un número determinado 
pero la razón natural y el honor marcan 
po en que delien combatir los campeones ó 
central, y el dia en que vinieran á lomar 
deliberaciones de las C ortes, claro os due l i^^" 
sertiido su bandera. ^

cl
Vea, PUC.S, el Eco, por qué ™ d  concento i 
señor O.vis fuese centralista, se nos rosUiL

bramiento para la presidencia del Senado Den­
nos ha asegurado que aquel ea' allero n o e s u j - "
bajo aquella Iiandera, y que por el contrario ha

en tra jen el actual órden de cosas lleno de buena fé y
las mas vivas simpatías hácia la bandera deim'^ ' ' 
el pais enarbolada. Siendo asi, cumple á nimTí*’
nnri'lo li/ia.l 1- rti rtm t • I . ' . í l!l:-parcialidad y a! patriótico objeto que nos hemos pr
puesto,, acoger sinceramente á quien á nuestro la] 
propone combatir; asi como cumple á nuestra i T ' 
manifestar, que según el testimonio de muchas pjrí' 
ñas respetables, no es exacto que el señor Oxisb 
pertenecido jamás á las filas realistas ni como subi 
pector ni en ningún otro cargo.

En tan esplícitas manifestaciones echará de ŷ r j 
Eco  nuestra buena fé , nuestro vehemente deseo A 
ahogar todo motivo de división y nuestra opitiiot,¿' 
misima acerca de la abnegación que nuestros antiguó 
amigos políticos deben tener para no ciar pretesto í hj 
calumnias de los mal intencionados, de los díscolos r 
de los que profesan principios estremos. Así pu« 
rectificar espontáneamente nuestras iuvolutUarius cn¡u 
vocaciones, solones proponemos dejarlos hechos« 
toda su csactilucl, para que no padezca ni nuestro bo- 
ñor ni el ageno, y demostrar que si nuestro debern« 
impele á censurar algunos actos del gobierno, nueslri 
inalterable propósito de unión y reconciliación nosb- 
ce olvidarlos un momento después, para no acordarnts 
mas dcl daño que por ellos pueda habérsenos seguido

Debemos una réplica al Eco riel Comercio sobre el 
nombramiento dcl señor O n ís  para ,1a presidencia del 
Senado. Nos repugna tanto cualtpaicra cuestión perso­
nal, que siempre entramos en ella disgustados y contra 
todas mieslias inclinaciones. Por eso hcmos'dilatado 
contestar al Eco^ y quizá no lo habríamos hecho si no 
tuviéramos al mismo tiempo que ocuparnos de ciertas 
especies que hasta nuestros oidos han llegado, y que 
nuestra imparcialidad nos obliga á consignar.

Asienta el Eco  que hacer valor como razón satis­
factoria para la censura del nombramiento del señor 
O nis, la sospecha-gratuita do que este caballero pasa 
por centralista o francisqiiista, es tanto como proscribir 
una fracción política y condenar las presentes opiniones 
de algunos senadores basta elpunto de declararlos indig-

Lan-s-le-Boiirg, en  quien encontré un hom bre como deseaba, 
e.s decir, siniióe é iiislruido, lin iic  y lo ie iau le , persuasivo v 
al misino tiempo reservado. i.e  dije en pocas [);tlabras de ló 
ipie se Iralülni, y vi en seguida que estaba á la iiiiiira de la 
lajsiou de!icaiLi_que lu providencia le coutiaba, y m e i>r(iuie- 
til) que no saldría  de su casa á fin de estar á dispo>icion de sir 
A rtu ro .

E l doctor á lm m ard , d quien encontré en I.a escalera al en­
tra r  e n c a s a , m e aium ció con las lágriinas en los ojos (¡ue se 
aceicaba el m om ento fatal. Üin em bargo, añadió, ésta imi- 
d io  ina.s Iruiiquilu y espero (pie á lo menos su lin no será acom­
pañado de [):ideciuiienlo.-, m e lia encargado (pie o.-í [ireguiite 
si os habéis ocupado de éi.

— S í;  le c o n íe d é , podéis decirle (pie la persona á quien 
desea v e r , e.qiera en su casa á (pie la l¡am en. A hora , lia- 
bladine de lady Selwin , cómo (.'sta ?

— l)eses[iera(ia! Sin em b arg o , dtís[iiies de una coníereiuíia
. v . l »  >vv.. ...^ ....V  . . .

Parece ya fuera de toda duda (pie el partido parlamentan' 
los Uoiidires am antes de la causa de la Constitución y de i: 
R eina tendrán  m ayoría en la nueva diputíicioii provincia! 
M adrid. Como ya anunciam os, en Getafe ha salido eirá:' 
T). A gustín  M arcoarlú. E t señor Nuñez Arenas lo ha «id 
E n  Riiitrago tam bién ha triunfado el candidato parlamnu 
rio  y lo mismo acontecerá en las segundas elecciones ([¡leii* 
nen (pie verificarse en Alcalá donde ninguno de losp^opll̂  
to s ,  lodos del mismo p a rtid o , ha tenido mayoría ab«otai 
Hasta ahora no sabemos que los ayacuchos hayan [niiiibi 
m as que en N avaícarnero.

M erecen llam ar seriam ente la atención de las aiitoridiJí 
á quienes com peta los siguientes párrafos que leemos en li 
í ’osdala-.

«El alistam iento para  la Milicia nacional de Madrid seeu 
haciendo del modo mas imperfecto y vicioso ilet mnmio.s 
ya no es que se hace con la mas insigne mala féy perfiín 
Ignoram oslosnom bres de todos los señores del ayniiiauí®' 
to que componen la comisión de Milicia, pero nosconsiaq!’
hay en tre  ellos a lg u n o s , absolutam ente indenlificailos
la situación actual y personas de honradez y presligio, óiiq* 
acertem os á com prender cómo consienten tpie un albiaiu'®'- 
tan im portan te esté confiado esclusivainenie d los aliaitle»* 
barrio  que, preciso es decirlo, en  su mayor i).irle son>« 
enemigos acérrim os de la situación y muebo.s de ellos ay*'-'-' 
d ios decididos. Asi es ipie con escándalo se ha visto «'H!' 
barrio , que consta de solos ciento y cincuenta vecinos 
la clase menos aco;nodada de la sociedad, incluirse en 
alistam iento á m as de cien individuos, al paso que 
b a rrio  de doble nnuiero de vecinos y en el que se proc( 
con m as tino y legalidad, solo se han incluido unos sesciió_ 

Las consecuencias de sem ejante abandono y mala fé s* 
locado ya. filamailos por el Diario los individuos, de 
plugo á los señores ile la comisión llamar primera cmiíp 
ñí.i para  elegir oficiales, no se presentaron. Preciso e> 
fesar que los designados tuvieron mas tacto y cnnsecu ^ 
(pie los que los llam aban, ya que la lista publicada 
Diario balda causado tm  escándalo universal.

E n  reso lución , es indispensable saber de una - 
(piiere tener en M adrid una Milicia nacional í

lionibres sensatos, independientes, que defiendan d  
la libertad , o si se quiere c rear un cuerpo de geni

vez 5* ^

Jd  u  o l aC  ̂ 1(1̂*
m ateria  dispuesta para  toda clase de desórdenes, 
Irunienlo de ambiciosos y revolucionarios, y pi,d
cífico vecindario. Es m uy interesante saber en 
qué atollem os para  tra ta r  como merezcan a los en e 
de su formación.

T vi >l
amigo ; 01 pasos en
cura (pie salía , 1— • estoii* ■ '
acom pañado de tm im iciiadio y revestido apo^'*

en la ca lle , m e asomé á la 
recipitadum eiite, poco desprn» 1 ^

‘ 1 1............. Un < l! SUiicompaiiauo ue tm imicnacno y i c * . ,,¡ 3nü̂c■'
brepelüz ; m edia ho ra  después Patricio diir< , . .̂j, n<ro 
con .sfimbLmie dt*«;piii’;iiaílo . no me iiablü uua j

que lia loiiidu con su m arido esia tiiaM.ina , me parece (pieI  - - -    -  ••• --  ̂ ^

SU dolor es iiieiios am argo. A pesar de ello , he creidu de mi 
delier advertirla  ilel peligro iinnetUato que la aniLMiaza. En 
e! aislam iento en  (pie va á (piedar es m enester que esta des­
gracia no la coja de im ¡iro\iso.

E l médico volvió ul aposento del enfermo , yo sub'i al mío 
en donde pasé el resto del d ia en nna misieilad y en nna 
agitaeion mas fácil dé concebir que de describir. A c u d a  ias- 
laiile enlreaiiria la puerta  [lar.i escuchar el m enor ruido que 
[uidiera sentirse por la jiarie de la casa (pie ocupalia la fami­
lia de Sehvin; el no liaber recibido ningún recado como los 
dias aiUeriures , m e revelulia cuán  dolorosam ente ocujiudiis 
debiau esiur las pciscnas que rodeaban á m i desj¿'raciado

con senibíanio desencajado', no me iiabló una pa
seguí iiim cdiaiaineiiie. . eiii^n cerca i'« " ¿ a

S ir .\r iu ro  eslaba sentado en el mt.'OTio sii 
ventana (pie l« b ía  liecho ab rir  para  conlenip > y 
za por intim a vez. E l tiempo estaba 't,aVdc I* 
[ii'imeras em anaciones de la nroiHo á*'
laña como para Iniscar a(piel so[do de i.iioseu . 
reunirse  con eli(is. Lady Selwin (;oii sus (  ̂ |;,|j,riii
estábil arrodillada delante de su I , .....hk*"
manos esiem lidas las cabezas de estos j,,, pedia, ............ estos tres ei
dos. A  su lado eslíiba el médico, »pi ‘̂ rodé®*'* 
recurso á su ciencia.-Lo-s criados
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recurso a su ciencia.-Lo-s criauos -
mezclados con las gentes de la posada, 1 qu
ellos., este grupo que ilnininaban lo» ^ ¡ 
poiiia.
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V
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Cuando el enfermo me percibió'. ,¡^3 sus 
lial e rró  en .sus ialiios descoloridos; en s n mi
dirig ieron  hácia el medio dia dondo i‘ cu j,
le.s[mes h ad a  el norte  donde '’.Lniiiiiil»
lajarm i hacia los (res seres tpie ‘‘óuan esndd' ,|,

i^'^hel

res tpic n«io“*“ '  I jg esi“‘c .„| 
licidad V luego sulneroii hácia el cielo (o« ' *i¿gí

El sol desapareció; una brisa perruniaiM^ tif
na, y el fu'inier rui.señur (pie canto aipn:  ̂ -
notas déliiles y iiielauaílicas. áPD-''i '

E l sacerdote dijo en alia voz: «ROa'’' 
tro  esposo está en  el cielo.»
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Q nos octipainos en reim ii' datos acerca del a iú - 
^  te se practica, y  nos prom etem os ptiblicar hechos 

lentos circunstancias m uy notables é instructivas.
curióles 3

• (lif^no de fijar la atención de nuestros lectores el 
E> lie u n a  carta  d irig ida al Ceníínelo de los

perplitan con fecha del 17. 
rouel y mi teniente ingleses han  llegado aquí antes 

entrada la noclie y con el mas rigoroso inciíg- 
^*■^'•111' dos agentes secretos (pie ira ian  en papel sumas 
ri**’; jj,ies, han realizado una parte  en casa de un hnn- 
p)r>=‘''^ p g  por la niaiiana y  en seguida se han puesto en ca-

' 'í p a r a  Figoeras.
 ̂nersonas de alguna esperiencla calcularán fácilmen- 
jeto que proponen estos dos misteriosos ¡lersonages. 

I ' ' * q u e  hab ian  salido de Per(iirian para  acudir 
*^^rro'*de los insurgentes de Barcelona fueron detenidos 

rebeldes de F ig iie ra s , los que después de liaberlos 
les arm aron y los destinaron  al servicio del

[;¡erte-» - -

hace saber en la general de este ü ia pa ra  eonociinieiito de 
lodos los que lo com poaen.—E l b rigad ier gefe de E . M. G ., 
Anselmo iilasser.

gil el Boldiii Oficial d d  Ejército leemos las siguientes

"obierno, que según el Espectador y el Eco está co- 
(Olios los odub rislas  y convenidos, lia dado el inau- 

jiii regimiento al b rigadier D. RA M ON B O lG U E /, 
leiiJiá:* su aplilud , méulo y circunstancias. T raslado al 
F «íioáor y a! Eco para  que repasen el catálogo de los coro- 
f  oclubristas, que con aptitud , m érito  y  circunstancias 

sin colocar, y pa ra  que nlegneti sí pueden aun hacerlo, 
liliuparciaÜd.id del gobierno respecto á opiniones polilicas.”

C o rre o  «le lioy.

n o t i c i a s  d e  A R A G O N .

TonREuo DE Zaragoza S.'S de octubre de 1853.

[Carla de un  oficial del ejército.)

El fuego de artillería principiado en  1» tarde  iie ayer signe 
iov Itaslaaie sostenido y certero , habiendo nuestros bien di- 
rüblfls disparos apagado los fuegos de h^s rebeldes cuyas b a ­
lerías guardan hoy un  com pleto silencio. U na g ran ad a  nuestra 
lu caído en el cale de Jiineno y herido  á dos oficiales de 
Ijcompaitía sagrada.

Lai tropas se hallan entusiasm adas hasta  el estrem o, y d e ­
jando batirse m ano á m ano con los secuaces de Chorizo.

Aciunpaho á Vds. la siguiente (írden general del e jercite , 
porfacual verán el estado de nuestras fuerzas.

Orírn ¡jen:ral del lí) de octubre de I8 I3  en el campamento 
de Zaragoza.

Ejército de operaciones de A ragón .—E . M. G .— Sección 
ffiiuera.—\rtic n lo  I .® — P or real (órden del 13 de! actual se 
pitviene (|iiede de segundo en gefe de este ejército  el m aris- 
«I de campo D. V alentín  Caftedo segundo caho del sesto 
dkrilo militar , y en su consecuencia se le reconocerá como 
ül (|uedaiulo el lirigadier í). .losé lAiciano Caiupuzano (pie 
loen, con el m ando de las brigadas <pie operan á la izqiiier- 
ii ilel Ebro.—A rl. 2 . ® E n  el d ia de inanana dispondrán los 
«fttoresgefes de b rigada  y el in tenden te  m ilita r , «pie todos 
1k carros t) cab.il!erias de bagajes ([ue tengan  los cuerpos y 
(Ifpendeneia de Hacienda m ilitar sean despedidos.— A rt. 3 . ® 
En el dia de m añaiu  á las doce de la m ism a se  venderán  á 
pública subasta en  el cantón de Casa-blanca cinco caballos 
<|oe lian sido aprehendidos á los sediciosos de la facción de 
Saiiell. A dicha hora se encon trará  en  el espresailo punto 
d mariscal del regim iento caballería d é la  R e in a , un  iiuli- 
viJiio de Hacienda que comisione el inlemjeiUe y el cap itán  
úíE. M. l). Francisco B e ltr a n , pa ra  proceder ú la venta 
tniutregloá reglam ento.— A rt. 4 .®  E l Excino. S r. gene- 
fsltngefe se ba servido dar al ejército  la organización .si- 
fiíeoie:

clartei. gexerai. con todas sus dependencias.

Tropas afectas al mismo.

í̂gtinda compañía de ingenieros.
 ̂Lü secciones de artillería  m ontada del 2 .® reg im ien to  y 

departamento,
J-'na batería de m ontaña.
Eas compañías de á pie de los regim ientos.
i^mandanle general de las brigadas p rim era  y  segunda 

operan á ia izquierda del E bro  , el b rigad ier D . José 
aciano Campiizar.o.

Primera brigada.

Gdeel brigadier D. M anuel González Cam pillo.— E n earg a- 
dtl E, M. el oficial que nom bre el com andaole general 

* tropas de la izipiierda del E b ro .

Regim ientos. Batallones.

del Principe, núm ero 5. 
™deBurl)on, núm ero 17. .

Total.

Segunda brigada.

^Utrigadier D. Rafael León.— E ncargado  del E . M. 
,!{[ 'lúe nom bre el com andante general de la  izquierda

luí;
R egim ientos. Batallones.

’ nfim ero T.
..................................ue Jarragona.

T ola!.........................  3

Tercera brigada.

(|^(jpl^*'''''íí¡>dierD. Josi'U a C oncha.— E ncargado d e lE .M . 
H¡{m, fu  Joaquín Sánchez M anjon , teniente del reg i- 

UU6 América.

luí;
Regimientos. Batallones. Com pañías.

Am érica. .

f e •

Gefe
[ M. ej^L^'S^dier D. A ñ á d e lo  Pastors. E ncargado del 
^''eisco Carre^ reginiienio tn fan lería  de Valencia don

Total. . . ^
C u arta  br ‘{¡ada.

Regimientos. Batallones.

Tota I. . . . 3
Prigada de caba. lleria.

Teodoro ¡rnander. E ncargado del
''“«■uiuiame D. G crtinhno Sanloyo.

Hed, • (¡ue fa co¡ aponen.
j'G del m!¡?, de la Reí ína.

^  'l«e h
disposición d d  Exem o.- Sr> gtnerfl;! *en gcEe se

I I ’o t f ic itE ís  s fe  C¿«Í£%8t s i i ia .

Las que nos ha traído este correo son tan  interesantes co­
m o satisfactorias y llainatuos por lo tanto sobre ellas la aten­
ción de nuestros lectores.

G HACIA 20 de octubre.

{De la Verdad.)
Sabemos positivam ente (}ue la ju n ta  rebelde y sus coinpín- 

clies hacen creer á los infelices .seducidos, que la aiUitiidad 
m ilitar di;l gobierno m anda lusilar á cuantos se p resen tan , y 
esta es la causa porque no lo verilican compardas enteras de 
1(;S .snblev.i(ios.

l ié  aipii los pérfidos amaños y  los m alignos embustes de 
(pie se Vale la ju n ta  de tos ja inandus para  sostener sti autori­
dad:, y el esiiuio de reliHimi en c(ue perm anece la indii>trio.«a 
capital del P rincipado. Pero (jiiizás no esta lejana la hora en 
que convencidos los sustentadores del d esó rd en , de la íraicion 
y (lol)lez con cpie ésa infernal ju n ta  les venda lo.s ojos y les 
inculca tan atroces calum nias, tenga que su frir el justo  casti­
go (pie la m ano de Dios re.serva á los c rim in a les , y sean los 
mismos seducidos, instrum entos de su esp iadon.

La disposición dada por nuestro  digno capitán  general, 
perm itiendo (¡ue en la m añana del 19, desde .siete á ocho de 
ella pudiesen las m ugeres refugiadas en lodo este recinto o ii:- 
rnediadones, pasar la línea y e n tra r  en  Barcelona con objeto 
de eslraer de sus bahilacioncá ropa de abrigo , y demas p ren ­
das (¡ue les fuesen indispensaldes, lia producido en la ja in an d a  
Iiarcelone.''a lo que siem pre creim os de su villano proceder. A 
la vista de las colum nas nm geriles que se acercaban á las puer­
tas de las plazas, que no liajabati de G á 700 individuas, le­
vantaron los puentes é in tim aron á los femeniles bandos «pie 
volviesen atrás ó tes harían  fuego. T a l hriualidad  no esperada, 
causó una  terrib le  alarm a en el tím ido sexo , que em prendió la 
re tirada , no tan  de paso (pie no las infundiese recelo tle que 
los jam ancios las perseguiaii.

Desde el am anecer (leí ilia de ayer estamos oyendo un  vi- 
yo fuego de canon, y según nos inform aron, parece que los 
jam ancios de Barcelona liabian levantado u n a  tapia á la iz- 
(piierda de la puerta  Nueva con el objeto de poder á m an ­
salva sub ir la artillería  á la m u ra lla , m as como la cindade­
la no puede coiisenlir este nuevo p ad ras tro , le ha dirigido 
duran te  todo el referido día de ayer un núm ero snficienle de 
proyectiles que lian desbaratado la proyectada intentona.

Idem 21,
A ÜUTIMA HORA.

[Del mismo.)

Tenem os algunos antecedentes pa ra  poder anunciar á nues­
tros lectores «pie antes de -i8 horas estará en poder del valien­
te general P rim  la plaza de G erona con toda su guarnicioB, 
pues consiguiente á lo que se dijo en  nuestro papel suelto de 
ayer, llegaron  á este cuartel general los comisionados que de­
b ían  conferenciar con S. E . y parece que estos despachados 
ya, se hallan  de regreso para  G erona.

Idem 20.
[Carla de un oficial.)

A caban de llegar tres comisionados de G erona que vienen 
(le conferenciar con el general. Según parece están decididos 
á inllnir pa ra  que se ponga térm ino á la lucha y  situación 
terriW e en que se encuentra  la inm ortal c iudad , ó á m archar 
á F rancia  si no pueden conseguirlo.

E l país sigue en el m ejor se n tid o , y no puede ser o tra  
cosa viendo el porvenir (¡ue le aguardaba si si hubiesen Iriun 
fado unos hom bres que cuando salen de las puertas de la pia 
za nos enseñau s.nrleiies y parrillas para  fre im os y tostarnos.

A yer se ha ¡mblicado aijui el siguiente av iso :
E l Exenu). íjr. conde de Reiis en com unicación de fecha 

de ayer, dice al Exorno. S r. general en  gefe lo siguiente.
Son las siete de la noclie y acaba de llegar el oficial que 

m andé á  G erona con las bases para  el arm isticio de «pie tu ­
ve el honor de hab lar á V. E . en  m i comunicación an terio r, 
(dnedan estas aprobadas, y m añana saldrán para  este cuar­
tel genera! los comisionados de la plaza y el oficial que por 
mi orden los acom paña, á fia de ipie E . resuelva lo que 
estim e m as oportuno después de haberlos oído.

Lf) que de orden de b . E . se pone en conocim iento del 
público. C uarte l general de G racia 19 de octubre de 1853. 
— El genera! gefe del E . M. G  — Lasauca.

Idem 21.

(De nuestro corresponsal en el ejército. )

Em piezo m i correspondencia noticiando á Vds. que lo de 
Ger(^iia será m as «¡ue prohalile term ine m uy p ro n to , pues los 
comisionados que llegaron aqui ayer con el coronel Calonge, 
y  que han regresado b o y , van allam ente decididos ü hacer 
lodo lo posible pa ra  que el resio de a(jue!la ju n ta  revolucio­
n a ria  (lesisla de su loco e jnpeuo, acogiéndose á la clemencia 
d e  los vencedores.

Se lian m anifestado indignados de los escesos cometidos 
por los jam ancios de B arcelona , que ya no conocen freno a l­
guno á sus espantosas dem asías, dignos soldados del jo ro b a­
do M asaiiel, el asesino del general Rasa.

A yer y lioy se nos han  pa.sado m udios de los rebeldes de 
B arcelona, y acaba de darse la orden para  form ar con ellos 
imu com pañía franca.

Bauceloneta 21 de octubre.

[De nucslro corresponsal.)

Lo.s insurgentes comienzan á desanim arse v á de.sciTar- i  
esta llora se han ¡iresentado imiclios en el cuartel de G racia. 
Los víveres están m uy caros en la ciiulad y pa ra  d a r  á  Vds. 
una idea de ello baste decir que las patatar se venden á 10 
cuartos la lib ra . A yer y antes de ayer M onjiiidi y la C in d a­
dela han  hecho fuego contra las balerías construidas por los 
sublevados habiendo durado  e! fuego lodo el dia.

La ju n ta  de arm am ento instalada en G ra d a , trabaja acti­
vam ente; ya ha organizado dos batallones de voluntarios que 
han  recibido sus arm as y  están (ILspuestos á secundar las 
operaciones del capitán general Sauz.

Las noticias recibidas de G erona son m uy salisfaclorias. 
Después ele dos horas de fuego contra la d u d a d  los ce n tra ­
listas pidieron capitulación. E! general P rim  accediii á U 
petición; hi.ba una suspensión de hostilidades pa ra  aguardar 
la a[irobacioM del general Sanz. Se ¡uiede pues considerar 
cómo concluirá la insurrección de G erona. A ñádese que 
A m d lle r  ba hecho renuncia del m ando de las tropas y se 
h a  refugiado á F rancia . Se espera a P rim  con una parte  de 
su división y se cree generalm ente que á  su llegada los su ­
blevados de Barcelona se verán obligados á rendirse.

LI vapor Isabel I I  enviado ú Rosas, ha  prestado un  gran  
servicio á la causa de la Constitución y de la Reina. Despucs 
de apresar á un guarda-costas que condiicia arm as y pertrechos 
para lo*  rebeldes, desembarcó su capifnn en R osas, y en  v ir­
tud de tas facultades de (¡ue iba revestido, separó riel avm ila- 
iniento á dos regidores que trabajaban  para  prom over un mo- 
liu , siisliluyéndotos con siigelo.s allim ieute comprom etidos en 
favor de la situación actual.

A brigo la esperanza que es general de que m uy pronto la 
desventurada Barcelona h ab rá  salido de la terrib le  situación 
en (¡ue se encuentra.

«Ic üiCAia.

De A storga con fecha 21 de octubre escriben al Caslcllan'i: 
«T.a conlím ia a larm a y suma vigilancia en que hemos per­
m anecido desde que escribí mi an te rio r , m e ba im pedido de­
c ir  lo ocurrido  en esta ciudad posieriorm enle. Dije entonces 
que se estaba tocando generala al concluir mis úllima-i líneas, 
y este loque fue el p rim ero para atacar á los sublevados de 
León , (¡ue creyéndonos unos p ig m eo s, tra tab an  de d a r el 
asalto á la parte  mas débil d é la s  m urallas. N o solo acudió 
á la defensa la m ayor parle  de la Milicia n a c io n a l, sino ¡lai- 
s a n o s , m ugeres y n iñ o s , coronándose toda la m nraila  de un 
modo im ponente y dilicil dedescrib ir ; en este dia recordó la 
riudad  ai|uel en que con tanto valor luiinilló á su frente los 
30,009 .soldados de N apoleón , jurando m orir en tre  las ruinas 
antes que siicum liirá  los ayaciiclios que profesan á toda p e r­
sona  sensata el odio m as irnplacalile. Así seguimos toda la 
noche del dia 12, y al siguiente viendo los dé León la impo- 
eocia tle su em presa, se re tira ro n  por el mismo cam ino (pie

i"

ii'ajel'on, sin  que antes hubiesen dejado de robar ios ganados 
d d  cam po, tnanifcslando así la ¡iroleccic/h que venden á la da- 
seagríeo la  á quien tanto fascinan.

Que tenían sim paiias ó con ellas contaban algunos de esta 
ciudad , no cabe la m enor duda ; pues tan pronto como se 
presentaron al frente no faltó «piien saliese de ella á hacerles 
las mas lisongeras o fertas , y al efecto hubo per.sona layaca- 
cha se supone) que salió tres ó cuatro  leguas en busca de una 
pordon  de carabineros «pie efecUvameute se ¡ireseuiaron á 
la una de la n od ie  del dia 12_, y ú (¡uienes se les echó d  
quien vive y el a lto , y  se re tira ro n  sin (¡ue s e - í<í.s im iestn  
nia.s que una pequeña porción , reiiráiuiosc los restantes al 
punto de donde liabian venido, y á quienes se les olVedó 20 
reales ¡i.-ir ¡ihiza ; pero desciigañados d d  laberiulo en «¡ue 
les m eliu n , aliandoiiaron tales ofertas. Todavía seguidlos 
conlimuim ente sobre las a rm as; y ainupie la .Milicia nacio­
nal es en corto n ú m ero , todos sus individuos .'•e prestan 
gustosos a! s e rv id o , sin (¡ue ni las incom odiilades, ni ¡o  ̂
niereses particulares de cada uno les a rred re  ¡¡ara cub rir su 

¡luesU), y lio desean ina> «¡ue el momento en <{;ie ¡uied.ari 
m edir sus fuerzas con los rebeldc-s. A qui hay siiiiia vigilan­
c ia ; toda !a .Milicia nacional de la provincia lia m ardiado  á 
unirse can las tropas d d  segundo cabo de V alladdu l para 
lia lir á León, (pie tendrá que su c u m b ir , y pagará  liien caro 
el g rito  de rebelión.

Es digno de elogio el celo y actividad del prim er alcalde 
y com am iaute de nacionales de esta D. A ndrés Rodríguez de 
O lii ,  quien Iri sabido atender á todas las o!)ligaeimics de sus 
destinos y despreciando sus comodidades, .se le lia visto dor 
m ire n  los sitios m as peligrosos y  llevarse liajo del brazo un 
cuelmo (te paja para  hacer la caina.

E sta  noche ha .salido de aquí la Milicia nacional de T illa- 
franca del Vierzo para  L eón , y esta tarde ha ¡lasado la de la 
villa de Ponferrada en la misma dirección. Son las nueve de ia 
noche y acabo de saber por persona que viene del cuartel ge- 
nerai,-q iiehoyseroi_npióeIfuego con tra  León, y de resullas 
(le una salida (¡iie hicieron los naciunale.s, resultó (¡uedar doce 
ue estos m uertos sin (¡ue por nuestra parte haya habido mas 
desgracias (¡ne un cazador y un  corneta de tro p a , el uno 
m uerto y el otro herido.

Esta ciudad lia conirilniido muellísimo á im pedir que cun­
da la rebelión : si se hubieran  hecho dueños de ella los re ­
beldes , tenían una plaza fuerte, (¡ue unida á la ca|iilal y con el 
dinero que por desgracia espendcii, daría  un carácter mas 
grave_ al_ pronunciannentü . Pajarracos de cuenta han tenido 
U priucqial parte  en este grito  y aun sino fuera mucho aven­
tu ra r , podría señalarles con la m ano ; pero , ¿p a ra  i¡ué, .si lo 
sabe todo el m m ulo ? Vigile el gobierno , castigue sin consi­
deración á nadie, y  entonces la España llegará á gozar de la 
paz «¡ue hace tre in ta  años perdió. E n  esta se está fortificando 
los plintos mas débiles de la m u ra lla , y .se hace con tanto 
aliinco , (¡ue hasta los ancianos corren  á prestar el trabajo que 
¡es p enn iten  sus débiles fuerzas.

Las Milicias nacionales de V illa fran ca , Cacahelos y  otros 
innchos piie'iliis del V ierzo , se hallan actnaim enle pre.slando 
grandes servicios á su p a tr ia , siguiendo el nuble ejem plo de 
las de A storga y Bañeza , (¡ue reunidas todas se p reparan  al 
e.sterininio de los riihelde.s que encierran  los m uros de León. 
Es iniicUo el entusiasm o que re ina  en  ¡upiellos pa trio tas, pues 
conociendo que ha llegado ya el dia de salir del estado apá­
tico en (¡ue hasta aqui han perm anecido , abandonan sus la ­
bores é intere.ses, dejan  sus_fam ilias, y  m archan sobre la 
capital ú d a r  lina p rueba ev iden te , y a c  buenos resultados 
para  el p o rv en ir , de  que si hay hombros corrom pidos y per­
versos que ira idoram ente se levantan con tra  lodos los gobier­
nos , hay tam bién ¡meblo.s que cansados de (le.saslres y anar- 
(¡iiía, deseosos de paz y de sosiego , tom an la defensa d é la  
sociedad am enazada, y por un  instinto de propia conse- 
vacion , se lanzan en el cam po de batalla  con el objeto de 
d a r una  lección severa á los malévolos enemigos de ia situa­
ción a c tu a l, que lo son tam liien de lodo sistem a de urden.

T al es en coiiqiemiio la situación de la provincia á que 
aludimos, y asi es que las álilicias en  sus tránsitos iiácla León 
son recibidas con ol)sei¡uÍos públicos como ha sucedido á la 
de V illafranca cuando en tró  en A storga. Los Milicianos 
nacionales de P onferrada tam bién se d irig ieron  á dicha ciu­
dad , sin duda con objeto de eim iem lar (ití.sacIertos anteriores; 
pero como antes habian oido y secundado en  parle  el pro- 
imnciam ieiilo crim inal de León, que tenían reconocido, no 
fueron recibidos en  la heroica ciudad de A sto rga , y pasaron 
á las inmediaciones para ponerse á las ordenes del coman­
dante  general in terino  de la provincia.
_ Tü(Jas e.sas Milicias y otras de diversos pnnlo.s se hallan  ya 
<á la vista de los rebeldes que proclam an sin cesar á E spartero  
«con m ueras a! actual gobierno y a las Corles.» La arlLlleria 
del general Senosiain lia em¡)ezado \ a  sus disparos, y m uy 
pronto la in su rrecc im  se v e ra  reprim ida.

La jiirilu de arm am ento y defetusa se ha fijado provisional­
m ente en  La Bañeza, por ser pim ío mas próxim o pura obrar 
y entenderse con la capitanía general, pues á no liaber mcdic- 
tlo consideraciones del servicio público, se lia llaria  a(iiiella esta­
blecida en A storga, Sin embai gu ia buena anno iúa  (¡ne reina 
en tre  ambos pueblos, cuyo in terés no es otro <¡ue el contribu ir 
por lodos medios á sofocar la rebelión incipiente, hace que 
no existan ni viso.sde rivalidad por una circunstancia tan  iii- 
significante.

E l gefe político A zcarate abandonó la provincia, situándose 
en un pueblo de la de \  alladolid ; em pero el gobierno le m an ­
da volver á desem peñar su encargo: no ¡mrece sino que liay 
empeño en co n tra ria r ia Opinión pública de aquella provincia 
leal. Dejemos al tiempo que lo patentiza todo.

B o ie i i i i  e s ír a iig e r o .

El gobierno lngl(js acaba do adoptar una resolución 
de inmensa importancia sujetando á ü'Connelí y á los 
principales personages que figuran en la agitación de 
Irlanda á procedimientos judiciales. En rigor no pue­
de decirse que se haya llevado á cabo la prisión de 
aquel hombre célebre. Lejos de ser asi O'Connell no 
ha sido siquiera arrestado. Se le ha invitado tan solo 
á presentarse ante el juez del tribunal de la reina en 
Dublin, dando fianza y obligándose á comparecer an­
te el tribunal el primer dia de las prtáximas sesiones de 
jurados.

Según la relación que hacen de este suceso los peri(5- 
(licos ingleses, ocho son las personas complicadas con 
O'Connell en el procc.so que va ú instruirse en IDublin, 
á saber; Julm O Connel!, Iiijodel í'amoso caudillo de la 
emancipación y miembro del parlamento; Steele, el prin­
cipal teniente del mismo O'Connell, conocido con e! 
nombre de pacificador en gefe, Hay, secretario (lela 
asociación lie la revocación; Dtifl’y, redactor en gefe 
del peri(3(líco 1a Nación : G rey , propietario del pe­
riódico E l  hombre Ubre. ííarret, redactor del Piloto y 
dos sacerdotes católicos Torney y Tyrrell.
.E l dia 13 por la tarde se supo en Dublin la resolu- 

“'on del gobierno y se anunció terminantemente que 
'Jebian verificarse las prisiones ó arrestos al dia siguien­
te sábado. En la mañana de este dia se notó desde lue­
go grande agitación en la ciudad.

Grupo.s considerables se Ibrmaron á la vista del pa­
lacio del Ycrrey y junto á la casa de O'Connell en Mer- 
rioK-sqiiarc.

Las autoridades habian puesto las tropas sobre las 
armas, pero no hubo el menor síntoma que señalase 
tendencias de alterar el orden.

En3/(?mo«-í(7((fir6'hahiaa!gtm movimiento producido 
por las aclamaciones con que la multitud saludaba á los 
personages que iban á visitar <á O’Connell.

Esto no fué sin embargo preso, según queda indica­
do , lo cual se atribuye al deseo del gobierno de evi­
tar todo pretesto y ocasión de desórden , obrando en su 
consecuencia las autoridades con una moderación que 
el mismo O’Connell ba tenido que reconocer.

E n la mañana del sábado IV  O'Connell oyó misa cti

su laisa y comulgó. A las nueve y media el agente du 
la Corona (Solliciteur) se presentó en la habitación d(J 
O'Comiell y lo entregó la nota siguiente:

«Tongo el honor de informaros (¡ue estoy encargado 
de instruir un procedimiento contra vo.s, fundado en ui a 
acusación de con.spiracion y otros delitos, y debo tam ­
bién informaros que se han prestado algunas deposi­
ciones bajo juramento contra vos sobre este particular 
ante el señor juez Burton.

Puedo por lo tanto rogaros que me hagai.s sabor cuán­
do tendréis por conveniente presentaros para dar fian­
za de que compareceréis ante el tribunal de ia Reina, 
el primer dia de las próximas sesiones, para respon­
der a las acusaciones que pueden dirigirse entonces 
contra vos por el abogado general de S. M .‘?

TíMigo el honor de ser vuestro obediente servidor.
— "NV. Kem inis, agente de la corona.—A Danniel 
O’ Coniiell,Esq. P.

A esta carta singular iba unida una nota, en la cual 
se declaraba que O’ Conneil y su hijo tendrían que pres­
tar una fianza de 1,000 libras esterlinas (5,000 duros) 
y dos garantios de 500 libras.

A las tres menos cuarto de la tarde. O’ Conneil se 
trasladó en coche ácasa dcl juez Rurton, según habla 
convenido con el agente do la corona, acompañándole 
sus dos hijos y de otras des personas. Introducidos en 
un salón donde bahía una hermosísiin.a colección de cua­
dros, O’ Connell se detuvo en examinarlos con mucha 
calma y curiosidad, hasta que llegó el agente de ia co­
rona, en compañia del cual pasaron todos al gabinete 
del juez. Al entrar O’ Conneil estrechó su mano con la 
del juez, y. habiéndose enterado del acta de acusación, 
se declaro pronto á prestar las fianzas que se le exigían. 
En seguida prestó también su juramento y firmó, ve­
rificándolo igualmente su hijo. E! procurador de los 
acusados pidió copia de las deposiciones y le fue al 
momento prometida. O’ Conneil se de.spidió del juez 
estrechándole de nuevo la mano, y salió en medio de 
las aclamaciones de la multitud que se bahía agolpado 
ante el edificio que ocupa el trilmnal.

A las cuatro publicó la siguiente proclama:

Merriox- square I V de octubre.

Queridos conciudadanos: Os anuncio que he presta­
do hoy fianza para responder á una acusación de cons­
piración y otras tentativas de desórden, el primer dia 
(Je las próximas sesiones del jurado.

Ruego y aconsejo á todos individual J colectivamen­
te que observen la mas estricta y completa tranquili­
dad. Toda tentativa que tuviere por objeto turbar la 
tranquilidad pudiera ser desastrosa y seria ciertamente 
malévola y criminal.

En su consecuencia, amados conciudadanos, escu­
chadme: no os dejeis inducir, por quien quiera que 
sea , á [turbar la paz, á violar la ley, ni á haceros 
culpables de ningún tumulto ó desorden. El menor ata­
que dirigido contra la paz <5 el orden público pudiera 
arruinar nuestra causa, de lo contrario tan hermosa y 
triunfante.

Si durante la presente crisis queréis seguir mis con­
sejos y obrar como os ruego que lo liagais, con pa­
ciencia, orden y legalidad creo poder salir garante con 
vosotros de que no está lejano el tiempo en que nues­
tra augusta y venerada soberana abra por sí misma el 
parlamento irlandés en College-Green.

Toda tentativa de nuestros enemigos para destruir 
el movimiento do la revocación lia producido hasta 
ahora efectos contrarios. La de ahora tendrá igual suer­
te á no ser que el pueblo la apoye con algún acto ilegal. 
Asi, pues, estad tranquilos y triunfaremos.

Tengo el honor de ser ote. etc.
Danmel O’Coxxell.

AI propio tiempo que se dirljian en Dublin los pro­
cedimientos judiciales contra las personas que ya hemos 
mencionado, dccíaseque so habian espedido órdenespara 
arrestar en las provincias al lord Erencb, e! doctor M ac- 
Hale y el (loctor O’Higgís, obispos católicos.

El (lia 10 volvió O’Connell á dirigir su voz al pue­
blo exortándole á la paz y al respeto de la legalidad.

Sujeto O’Conell con sus amigos no á un procedi­
miento escopcional sinoá los trámites marcados por las 
leyes comunes debiendo comparecer ante el jurado vá 
á encoDtrarse pronto en la inisimi situación en que se 
halló en 1831. ‘

Primero tendrá que ví^ntilarsc la cuestión de si ha 
lugar á la acusación, y si esta se declara en el gran 
ju rado , tendrá a! caho que ventilarse la cuestión de 
londo en un jurado especial compuesto de V8 miem­
bros que se reducen á 2V por la facultad que tiene 
cada una de las partes de recusar 12. De los 2V res­
tantes son llamados después por el escribano solo 12.

En 1831 el gobierno, dirigidot á la sazón por el 
célebre lord Grey, abandonó la acusación. No se creo 
que suceda lo mismo en la ocasión i resente, temiéndo­
se no obstante que el ministerio sufra una derrota con 
la absolución de O’Connell por el jurado, lo cual como 
deja conocerse fácilmente, robustecería la causa de la 
emancipación irlandesa, colocando al gabinete inglésen 
ia necesidad de ¡edir al parlamento poderes estraordi- 
narios, según observa fundadisímamente el Journal 
(le.s Dehats del cual hemos tomado en gran parte la 
interesante relación que precede y que creemos verán 
con gusto nuestros lectores.

El IG se verificó en el Ilaya la apertura de los esta­
dos generales de Holanda, anunciando el rey en su dis­
curso que habian sido arreglados definitivamente los 
puntos pendientes de litigio entre aquel reino y el de 
Bélgica,

El tratado do límites ha aparecido firmado en Maes- 
triech el 8 de agosto. Nada interesante para la políti­
ca general ofrece por lo demas ese discurso que por lo 
tanto no reproducimos íntegro.

El dia 18 entregó el señor Olózagn en audiencia so­
lemne al duque de Memours las insignias de la árdea 
dcl Toison de oro.

Todos los miembros dcl gabinete francés asistieron 
á esta ceicmonia que se verificó en el palacio de las 
Tullerias.

PARTE OFÍCIAl DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA OOBEHNACION DE LA DENINSI LA.

Negociado núm. 13.

NOMBRAMIENTOS DE PROFESORES MEDICOS.

F A C U L T A D  D E B A R C ELO N A .

Para lo primera Mígnalura D. Cipriano UTiborrl, cale»

Ayuntamiento de Madrid



/lol .Mij.rnuiiin iio n'..“i.Ucíiui, cifiigía y farmacia
tle Navarra,

{'ara la se ím u la  D. Ju an  B am iíta  Fox, caleilralic;) pro- 
pielarii) d d  ex coley;iü (le meclidiia y cirugía de Barcelona. 

P ara  l.i lercera D. A guslin  Y aue/, caiedrálico ¡¡ropietariu— - - - - - - ........-*ri..........  v«i
del ex-colcgio tie larmacia de Barcelona.

Para la cuarta  I). Manuel .María Perez, catedrático propic- 
(ai'io (iei cx-colegio de (ládiz.

Para la ijuiiUa D. .luán Biliot, caledríitico propietario cid
ex-colegio de Bar(x*lona.- - O......... .............. -  •

Para la sexta D. Francisco F lorez A renas, catedrático pro- 
p ifia rio  del ex-colegio de Cádiz.
..P a ta  la sclim a 1). .Icwé .Maria ('jomez de BnslamaiUe, ca- 

L-dráiieo propietario  del ex-coiegio ’de CáiUz.
l 'a ra  l;i octava l>. Francisco Jiianicli, catedrático p rop ieta­

rio  del ex-colegio de m edicina y cirugía de Barcelona.
Para la novena I). R am ón F e rre r , caledrático propietario 

de! ex-cülegio_ de m edicina y cirugía de Barcelona.
Para la d cc in n  1)_. José Casieils, catetlrático propietario

del eccolegio de m edicina y cirugía de Barcelona.
Para la iiinlcciina I). encesiao Picas catedrático propie­

tario  del ex-(;olcgiü de m edicina y cirugía de Barcelona.
Par.i la duodécim a J). Im perial Iqiiiüo, catedrático propie­

tario  del c.x-colegio de Cádiz.
P ara  la décim atcrcía I), José A rboleya, catedrático propie­

tario  del ex-colegio de Cádiz.
P a ra  la décim aciiarta ü .  .laime vSalvá, catedrático propie- 

in rio  del suprim itlo colegio de m edicina, c irng ia  y farm acia 
de Nia^arra.

P a ra la  (lécim aquinla I). Joacinin CU y I), .losé G abarron , 
el prim ero catedrático propietario del ex-colegio de Barcelona, 
y el segando del de Cádiz.

Para la décimase.sta D. Félix  Je n er y  D . A ndrés Joaquín 
\zc o p a n lo , el [iriinerocaledrático  propilario  del ex-colegio de 
m edicina y cirugía de B.ircelona, el segniulo del de Cádiz.

P a ra la  décim ascum a f). A ntonio .Mader, caledrático pro- 
pieiariü  del ex-colegiu «le m edicina y c iru g ía  de Barcelona.

_ l'aivi la dceiniaociava D. Tom ás Balveny , caletirálico p ro­
pietario del cx-colegio de lárm aeia de P>arcelona.

Para la décim anona D. Uaim iindo Jo rs  y Coriiet, caledrá- 
lioo prü¡uefarii) del mismo.

Para la vigé>ima D. José B aleéis, catedrático propietario 
de! niisnm.

El mismo goliierno se ha servido resolver que para  la m a­
yor ¡icrlecciou de la ensenrinza, si algunos caíedráiicos se 
sienten en m ejor disposición para  desem peñar o tra  asignatura 
«pie la qne se les iuiya sedalado, p ropongan al gobierno las 
¡lerm ntas «|ne en tre  si convengan , á íin de (pie en vista de ellas 
puedan adoptarse las m edidas m as convenientes.

_ B eiín len  del misino golnerno lo digo á V. S . para  su cono-
cim icnio y electos. Dios etc. M adrid de octubre de J 8 B>.__
C aballero .— S r. d irector de la facultad d e ..,.

Negociado nitin. iO.— CirPular.
Teniendo en consideración el gobierno provisional <pie p o r 

razón  de las dudas y  (iificaltades (pie en su eiecucioii presenu> 
la real (irdeii de  1. = de octubre de 1852 ipie estableció bis 
compensaciones (pie debían disfru tar los graduados en  c-íno- 
nes, no .se vedlicaron  desde luego las eouim iiaciones de g rados, 
y q n e ln b ie n d o  sido esplicaJas aquellas en  la R eal (írdeii de 18 
de mayo últim o, no habrán  podido hacerse después las necesa­
rias porípie el estado político en que se ba bailado la nación lia. 
debido ser im obstáculo para ejecutarlo , ba venido en airiplinr 
p o r seis meses mas el lérm iiui de un aúo que se m arcó ¡>ar;i 
ello eii 1,1 regla nona de la citada R eal o rden  üe-1. = de octubre  
de 1852,

De la de! g()!nerno lo digo á V . S. pa ra  su in teligencia 
y oiccios^consiguicntes. Dios guarde  á V. S . m uchos nftos. 
M adrid l.> de octubre de 1853.— C aballero .— S r. rec to r «ie la 
universidad d e ....

MJMSTEIUO DE H-VCIENDA. 

.•itíuanas.

N'i.m’n’amictilos hechos en este ram o [wr el gobierno  provi- 
sioi al desde 23 de ju lio  últim o.

T ara  adm lnislradores.—De la aduana de A lgeciras á don 
M arios José Cepeda.

De la de la C oruna á D. José M aría Escudero .
I)«i 11 de Palam ós á I.). Rotiue IT ib e  de Solazar.
f )8 la «le In m  á D. Josédel Villar.
De la de M otril á D. R am ón Soria y  S an ta  C ruz.
De la de (buirranc á D. Joatpiin Isua.
De la de Gijon á D. José M aria de León.
De la de Vigo á D. P edro  Iniis Blanco.
D e t;i de F rogeneda á D. M anuel Trechuelo.
De la de Sevilla á D. Rafael Montes.
De la de 'J a n a g o n a  á D. Manuel Beiiitez.
De la de Valencia á D. Félix O raa.
P ara  vistas.— Prim ero  de la aduana de Sanlúcar de Barra* 

m eda á D. A ntonio Romero.
Idem de !u de Iru n  ¡i D. Luciano de la L lana, y  segundo de 

la misma á D. Pedro M artin.
P rim ero  de la de U iie lv iá D . Pascual M ostairin.
Idem «lela d eS ev illaá  D. José M e to r d eE liza ld e , ysegtm - 

do de la misma á D. Francisco de A rtecliea.
Segmulo d«i la de \  aleiicia á l), Joaqu ín  G arcía  A lam o.
í’.irn alcfiiile iie la aduana de A licante á D. Pascual Vene­

ras , y para  olicial segundo de la adm inistración y con taduría  á
P .  Piamoii M ontengon.

Para giiarda-aiinueen del depósito ilícito de Cádiz ú D .Joa- 
«piin Búhelo.

Para olieinl p rim ero de la aduana de A lgeciras á D . V icen ­
te  Reina.

I^iia olicial tercero  de la de Málaga ú D. .José T ru jillu . 
Para akuiide de la de Santander á D. ISicolás Eaeza.
Para oíicial p rim ero  do la de T arrag o n a  á  D. Ju an  M ai li- 

nez nueríos.
Paniüfici.;d segundo de la de Valencia á D . Ju an  Belza. 
Para alcaide de la de Bilbao á 1). 'J'oiiias Cerveza, 
á para olioioles p r im e ro , seg u n d o , tercero v cuarto  de la

inLsnu á 1). \  ¡conle Roche , 1). .losé Manuel’ G a rc ía , don
lo rib io  Buiz y D. Pedro Pascaslo (Aievas.

(Gaceía de hoy.)

MINISTERIO DE IIACIEXD.i.

P o r rcs iiuclon de 21 del actual, y  á propuesta de la coii' 
lam iria  general del reino, el gobierno provisional de la n a ­
ción se ha servido hacer los nom bram ientos siguiente- 

Para contailor de ren tas del partido de A lcázar, ;i I). .To­
se (lonzalez (xayoso, (pie se hallaba .separado del mismo: pa­
r a  el (te M cázar de San  Ju an  al electo de Estepa D. F r a n ­
cisco Villar y Abello; para  el de Anclujar al oficial p rim ero 
de la contaduría de rentas de la provincia de C iudad-R eal 
D . (R iillenno Lanza: para  el de Ecija al de A n d u ja r D. P a ­
blo Fernandez A barca: pa ra  el de Estep.a al oíicial segundo 
«■«jsante de la sección de liipiiilacion de créd itos de g u e rra  del 
«üsirilo (le A ndalucía D. M anuel Jim énez: p a ra  el de G tiadix 
al de T oro D. G erónim o Tenorio: para  el de  T.lercna al de 
^ian (.demenie D. xMauuel (Pmzalez: para  el de M érida al 
cesante de Estepa D. Justo de Soria: para el de M enorca al 
«¡lie en comisión la deseiupeiJa, y que fue contador de la 
aduana de l.rd n x , D. Francisco de 1‘aiila T orrens: para  el (le 
’rn ijilio  al de l.lereiia I). José M aria Alonso: para  el de T o ­
ro  al (te Alzazur de i'^an Ju an  I). Francisco Mendoza: v para 
el (le I Jijar al de  T n ijillo  D. Joaquín Reina.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Relación de ¡os individuo.^ que por re,soliicion de 21 y de 
esU  fci-ha li:m obtenido del gobierno [irovisioiial de la’ n a ­
ción, en nom bre de S. áJ. la R eina iJofia Isabel 11, la revali­
dación de sus empleos como procedeules del convenio de
A'ergara:

D. Bam on Cándido A íbarado, empleo de lenieiUe coronel 
de ¡iifimiería.

JX José Lardizalial, empleo de capitán  de infantería.

MINISTERIO DE LA GOllBRNACION DE LA HE.NINSILA. 

Negociado núm. 12.

lIa!)iendose suscitado en diversar épocas dudas, reclam acio- 
ne i y Ungios ac«r«;a «Je U  «ulprldad con que la  dirección ge­

neral de Cantuios lia cedl.ío, tnijo di;¡erm!n.ido «'Jnóii, i'ler- 
las tierras valdí.is á la esploliicioii parliciilar, llegando las 
controversia* al punto de que algiin.i m nnícipatidad lanzase 
violeiit.-imeiúe ikí ellos á los posesores de len-enos (]ue ;i tí­
tulo oneroso y legítimo disfru iahaban, el gobienio  provi>io- 
n;il del reino, confurm e con el el cs[m-ilu de la legislación, 
(¡ne en la iiialeria rige , y especialm ente e«m el «le las Reales 
«íi'dcnes de t) de muyo de l / 8(i y IT de m arzo de 18IH), y 
«lese.'indo asegurar las ventajas que «leriva el estado de hi>̂  
m encionadas ciuigenacionos, y evitar al mismo tiempo los 
inconveiiienles á «pie en su actual fo rm ase  lialhm siijeiiis, ha 
tenido á bien resolver que la cesión «le tierras vaUlias, bajo 
el canon coiTespomiienie, quede re.servada en lo sucesivo al 
suprem o gobierno, precediendo pnqiuesla de la direcion ge 
neral de cam inos, en cuyas oliciiias se in s in iiián  como has­
ta aquí los espedientes de costum bre, y .se recaudarán lo- 
fondos «pie este ram o particu lar produzca.

De órden del e.spresa«lo gobierno provisional lo comunico 
á V . 8 . para  su inteligencia, ciim plim ieulo y deimis (ines 
consiguieiiles. Dios guarde á V. x's. nnich(>s años. Maslrid o
de octubre de IS4.T.- 
Caiiiinoá.

•C aballero.— S r. d irec to r general ele

PARTE LITERARIA.
T E A 'm O  DE LA  C R T Z .

EL MOLINO DE GI ADALA.IARA, DRAMA EN CUATRO ACTO.A POR
D. JU.SE ZORRILLA.

L a prisión y fuga de la condesa doña Ju a n a , esposa de 
D. liiiriíp ie de '^r.^^tamara es el fmidamenlo histórico sobre 
que se a[)oya la acción de este d ram a, l.u h istoria no dice 
mas de la fuga de esta señora, sino «pía liuy«» del castillo de 
A lcalá (Iñude el rey D, Bedro la tenia presa; por coasigiiienle 
ancho campo le «pieda al aiiíur dram ático (pie lia tom ado á 
su cargo el asunta, para Ihigir coa en tera Ulierlad una fálla­
la. sobre esle peipieño dalo bislórico, y esplicar por ella los
medios «le «[ue pudo valerse la conde a para  b u rla r  la v i­
gilancia lie sus carleceros. La invencimi, pue.s, es eu este
(Irania com pletam ente Ubre, lai traba liistóiica no existe en 
él. pero en cam bio no le presta lampoiM su interés. Esle 
b a  de depender únicam ente de la invención, de la tram a del 
argum ento  y de la novedad; ó c:ia:ulo menos de la Imena 
elección de los caracteres de sus persoiiages.

E l g iro , la es tructu ra  y basta el título (pie el au to r lia 
dado a su obra participa nuicho,eii nuestra o¡)iu¡on,;del género 
m elo-dram áiicü, al cual según vemos sem auiliesta  cada vez 
m:is iiiclinadi) el señor Zorrilla.

rs'o le culpam os [lor esto, si bien quisiéram os qne un  poe'a 
de [irinier ó rden  y «pie tiene en su talento limios recursos 
de m ejor género , y de litiena ley con «jue cautivar al público 
y escílar su Ín teres, no .se aliandouase para cim seguíiio á lo.': 
vulgares y las m:i.s veces inverosím iies resortes del m elodra­
m a. Pero esto no pasa «le ser un (Mii.sejo amisio.so, «pie no- 
soU'iís damos al S r. Z o rrilla , y «pie él puede apreciar en lo 
(pie valga. P o r lo dema.s la liberl.-nl literaria  de nuestra época 
perm ite todos los géaero.s, y cad,i uno e.s dueño de escribir 
en el que mas le cuadre , así conv) la obligación del crítico 
según la entendem os nosotros, es juzgarle  dentro  de é l, sin 
rslender sus exigencias ni su censura mas allá del circulo en 
biie le plugo encerrarse  al au to r de la obra. Asi lo liaremos 
con esta , dando antes para  ello una ligera idea de su argn- 
m entó.

La escena se abre  en la casa de tm molino de harina  situa­
do en las inm ediaciones «le G uudala ja ra , y esta es la única 
relación que existe en tre  el arguinenlo  del (Irania y su título. 
Bien pronto  llegan á este sitio los principales personages que 
him de íigurar en  la acción. E l prim ero (pie se presenta es uno 
que aparece so rd o , tiilli o y la rta im id o , y  á quien el autor 
ha querido velar de cierto  m isterio . V iene esle acomiiañado ó 
m as bien conducido por uii soldado del rey  1). P e d ro , cono­
cido del dueño del m olino, y á quien todos creían ya iiuier- 
lo ,  ¡lor haber estado m as «le un año prisionero en A ragón, 
en  poder de los «le D. Enritpie. No tarda tampoco en llegar 
el capitán  M arch en a , favorito del rey 1). P ed ro , que ie ha 
hecho donación del castillo de A lcalá , al cual conduce pri­
sionera á la condesa doña ju an a .

Se sabe ya por una de las escenas de esposicion', que el ca­
p itán  xMarchenaes un botnhre elevado á la grandeza y el poder 
desde la nada, ambicioso y violento , y á quien persigue un 
agílero fa ta l , «le un m oro de G ranada «pie le [iredijo que mo- 
r ir ia  eníve tierra y «púa y por m ano de un F urrifío . Desde 
entonces el capitán  para  ev itar su suerte se lia dado á perse­
g u ir  á ios que llevan e n c a s til la  aquel apellido , y «pie son 
partidarios «leí infante D. E nriipie. T res de e.sU fainilia ha 
mmolarlo ya de una m anera c ru e l, «leiilro de los m uros «le su 
castillo «le A lcalá, y la casualidad ba «pierido que el s.iei'iric¡o 
(le estas víctimas tuviese siem pre lugar en la noclie de la vis- 
pera (le los inocentes ; lo que hace «pie el crim inal M arcbena 
m ire esta noclie con supersticiosa pavura , especialm ente si 
Ja pasa bajo las Ixívedas que oyeron los últimos gemidos de sus 
víctim as.

Sentados estos precedenie.s, los personages reunidos en el 
m olino no lardan  en  reconocerse m úuiam eiile y anudar a n ti­
guas relaciones. E l soldado que conduce al lisiado y el cual 
no estamo.s seguros si se llam a E n r iq u e , es recunoeido por 
M arcbena, liaju cuya.s órtlene.s sirvió ea  o tro  tiem po, y el li­
siado por la condesa doña J u a n a , que reconoce en ét á mi 
D. Pedro, partidario  liel de su esposo, y e ila ria iin id o  leue- 
clara con la lengua m uy espediia que viene deehiido á li
b rarla  , y el público qiicila enieradu de que las dolencias y
la pobreza «Jet D , Pedro son un  disfraz para lograr este lia. 
Con efecto, no le es cUlicil conseguir el pene trar en el cas­
tillo de A lcalá al mismo tiempo que la condesa; favorecido 
de su am igo E ariip ie , que esta e n ie rad o d e  sus proyectos, le 
ayuda en ellos, y [lara facilitarlos se ciigaiielm o tra  vez al 
servicio de .su antiguo c a p itán , el cual no tiene inconve­
niente en que el iingido lisiado habite eu su conqiañia eu el 
castillo , visto las pocas sospechas que ¡aspira su estado de- 
jilorable.

E n  esta situación «piedaii los personages al final del prim er 
acto. E l segundo que pasa j a  en el castillo de A lcalá y la vís­
pera de los inocentes, está destinado á liacernos conocer ios 
rem ordim ientos de iMarcliena en atpiella noche fatal; y á 
descubrirnos del lodo (jue el lisiado es 1). Pedro C arrillo , y 
que adem as de d a r libertad á la condesa, quiere vengar k  
m uerte  de sus parientes.

Tam bién  se sabe eu esle acto que la am bición y el orgullo 
de M arciiena ha subido de pum o, viemio eu su poder á la 
eoniiesa, y que la ha propuesto a estasi/ircdeos «pie la duria 
Ja liberlail, y ayudaría con todo sii poder y prestigio el p a rti­
do de su esposo, con tal «le que colocado éste en el trono, la 
condesa hiciera por quedarse viuda á toda costa para  dar i i 
m ano á M arcbena y elevarle basta ella. E slraña proposición 
eslraño modo de hacerla, y ami m as estraña iiiaiiera de eiia’- 
ino rar, sobre lodo á una m uger como Doña Juana, ijue jiur 
el carácter con que la pinta ei autor, no pedia menos «le o ír v 
rechazar con h o rro r sem ejante proyecto. Todo esto se lo re­
vela la condesa á D . Pedro C a n  illo, el cual conoce que es 
preciso libertarla  de los nuevos riesgos que corre eu poner de 
á larebena, y se decide la fuga para  aipiella misma noche.

E n  el tercer acto tiene lugar esta , valiéndose la coiuIe.sa 
del disfraz de nn mucliacho m olinero, sobrino del conserge 
del ca stillo , y al cual luiiiea lia visto esle , y que e.speVa 
aquella m ism a nuche. I,u condesa hace perfectaineule su pa- 
p c i , en tre  e l la ,  el soldado Eiiriipie y D. Pedro C am ilo

de cs!c y de sus coinpafíeros , le quiiu las llaves, y culoca 
adem as un ceu ü n ek  en la m uralla . Todo está perdido y solo 
ei arro jo  y decisión [uieile salvarlos. Euriip ie sube á una 
ventalla de la to rre  «pie dá en  frente del centinela colocado 
por M arcbena , y desde allí le traspasa de parte  á  parte  eoii 
una ballesta. A l mismo tiem po D. Pedro sujeta al conserge 
«lue ipiiertí g r ita r , y le lapa la boca, saca despue.s un lio Se 
cuerdas que llevaba prevenido, y los tres se descuelgan por 
la m uralla . A«pii podía acabarse el d ram a , .si MarcUena no 
se apercibiese lan  pronto de la fuga de su prisionera, y mou- 
laiulo á caballo no saliese con sus gentes detras de ios fu­
gitivos.

E n  el cuarto  acto llegan estos rendidos de fatiga u la casa 
del molino situada debajo de un puente. 1.a  condesa viene 
desm ayada, y es imposible pasar aileiaule; M arcbena no debe 
«starlejos. G eu íféc io  ya v iene, y D, Pedro vaiQ de «jtr«í

hlVrVo dEfra/: par.\ éngañ.'.r á Maivíien.!, o.-nlláudose en tre  (.au­
to la condesa y Ih iriíjue en cI hitdiiu). De esta m anera  consi­
gue deslum brar y en tretener á .Marcboiiii, «laudo tiempo para 
que una pariida  «le enriipii-slíis que ha niinid.vdo avi>ar, lle­
gue á pi'olegerlo-i. De ni.niiera «pie cnainiii u . l ‘eilro es recono­
cido por el emisei g e , y ál-arciieiia «piiere e n tra r en el molino 
en busca (le ¡a condesa, esta atraviesa el rio  con E nriip ie, y 
protegidos fior tos ,'oldadus «pie han llegado ya. Marciiena 
entonces se (leja m alar por D. l^edro con dem asiada faciliihiil, 
cumpliéndose así la pre«licdou del miiro, pues m uere por m a ­
no de im C arrillo  y «lebajo de uii jmeute, es decir en tre  tierra 
y agua.

Los «pie acom pañaban á M arcbena ss enireg.in á la genero­
sidad del vencedor, y acabó el dram a gritaiulo lodos, viva don 
Enriipie.

Esle es el argum ento  del d ra m .i, en el cual no.s hemos de­
tenido ma.s de lo «pie p e iikbam os, porip iede  su conociiniea- 
U) partirán  tas razones en que se apoya la censura de los de­
fectos de (pie en  nuestra «qmiion adolece.

La p rim era  cualidad indispensable en  los dram as como el 
J /o ííno  de Guadniajara es el in te ré s , constantem ente soste­
nido y progresivam ente aum entado liasia el desenlace. T oda ' 
las grandes concesiones tpie se hacen á esle género son en 
gracia de dicha c u a lid a d : y eche mano el au to r de los re ­
cursos «pie q u ie ra , corle  lo que no pueda d e s a la r , con tal 
que consiga dársela á su obra. A hora b ie n : el d ram a del se­
ñor Zorrilla tiene ese in leréi constante y progresivo ? creemos 
(pie no y direm os |»or qué.

J-h iiiterí's en una obra dram ática puede p a rtir  ti del asun­
to y combinación de la fá b u la , ó de los caracteres que en 
ella f ig u ra n , ó de tas dos cosas jun tas y enlazadas iniim am en- 
te. Bien conoció el S r. Zorrilla (pie el asunto de su «Irania 
dem asiado vulgar , y manoseado en el teatro no podia darle 
el interés necesario , y por eso tra tó  de ayudarlo  y com binar­
lo con los dos caracteres de D. Pedro y del cap itán  M ar­
cUena.

N o están mal ideados estos dos p ersonages, sobre todo 
alendiendü al género «le acción en que o b ran ; pero el autor 
o no ha podido , ó no lia querido conducirlos con el lino y 
a rte  «pie requerian . D. Pedro C arrillo , m isterioso, y [lor con 
sigiiienie interesante en sa p rim era .salida , deja de serlo eu la 
siguiente escena , desile el moiiieiiio eu «lue el esiiectador sabe, 
piaxpie él se lo d ice , «pie til es laríam m ío , ni so rd o , n i tu lli­
do.  ̂a el interés de esle personage «[ueda unido sin aum en tar­
le al que inspira la [losicioii de la condesa; y su sordera y 
(lem;is achaques solo son ya útiles como resorte dram ático , y 
esle no del m ejor efecto.

E l capitán M arcbena am enazado por un horóscopo terrib le, 
y lachando con é l , con su am bición y sus remordimienlo.-:, 
tam bién podia ser iuteresanle ; p e ro , para  «pie m u  persona 
perseguida de la fatalidad y m arcada como victim a del desti­
no interese en el teatro , es necesario reveatirla de cierta 
jíraiideza , basta en sus iiiLsmo.s crím enes, ye.sto es lo que le 
falla ó .M arcbena, que es im  aiiiliieioso y un  crim inal ade­
cenado.

I'd 8 r. Zorrilla tiene una prueba m uy palpable de esto que 
se puede sacar «le sus mismas obra.s. Com pare sino el efecto 
«pie prodiir.eu los remordimieiiUis de! capitán M arcbena con 
los «le D. Pedro en E l Za\niero y el Rey am enazado tam bién 
de un lioróscop!) parecido al de M arcbena. Se nos d irá  tal 
vez que el caiúlan no está colocado en prim er térm ino como 
el rey  I). Pedro, y «pie por eon.dgiiiente las situaciones en que 
se halla no se «lesarrollan con el esmero y esiensúm  que en 
aipiei. A  eso «onleslaremo.s <pie diliciirnente liiiliiera podido 
desarrollar el au to r e! carácter vulgar del capilan sobre el 
terreno  en (pie la ha colocado, .<in (Jue perd iera  iim e'io mas 
a ú n e n  valor y en in terés, ponpie llega á ser hasta ridículo 
lia ter tronar sobre la cabeza de im  crim inal vulgar y mez­
quino lodo ese aparato  de Fanatismo y «le profecía.

Estos son los dos principales defectos del d ram a del señor 
Zorrilla, y de ellos nace tam bién que conocida la iiilencion 
y descifrado desde un principio el m isterioso carácter de don 
Pedro C arrillo , sabida tam bién la profecía que pesa sobre el 
capitán sea fácil preveer sino enteram ente el cómo, por lo 
menos el quid del de.seulace, circunstancia que en dram as de 
esta clase es un defecto.

Pasemos ahora á las bellez.u. E l carácter de la condesa 
aimipie dibujado con poca seguridad , tiene ra.sgos m uy be­
llos, T al es en tre  otros el siguiente que no estamos seguros 
si nuestra m em oria habrá conservado con fidelulad pero que 
se llalla espresado sobre poco m as o meno.s en  los siguientes 
versos;

Coñdesa.

Dios con ser Dios se .sentó 
Con los pobres á la mesa,

Cayilan.
Mas vueslro ra .ig o , condesa... 

Condsm.
Mas noble era  Dios que yo.

E n  todo el tercer acto tiene tam bién escenas escelenles de 
diálogo y versilieacioa. Este acto es el m ejor del d ram a y 
auiKpie no ofrece g ran  novedad , está conduciilo con tino y 
coaocimieuti) del teatro . INo así el cuarto  que todo él no «;s 
nia.s que una p rep arac ió n , pura venir al violento efecto del 
desenlace. Sin em bargo hay una escena en él en tre  D. P e­
dro  Gandllu y Enrii|«ie, «pie es de las m ejor escritas del 
d ram a. E n  una palaiira eu el .Ifo/mo de Guadalujara liay 
rasgos (pie acred itan  el ya reconocido tálenlo del señor Zor­
rilla , pero no es ni con iiiiicbo lodo lo «pie de ese tálenlo 
lieiieii (lerceho á esperar el público y el teatro  nacional.

La ejecución fue buena, y ñutam os en todos los actores 
laudalile esmero en  la «le sus respectivos papele.s. vSe distin- 
giiieiqn en los suyos el S r. Loinbia y la S ra . Perez , «pie 
especialm ente en el tercer acto obtuvo justísim os y repelidos 
aplausos.

Las ire.s decoraciones nuevas pintadas por el S r. A brial, 
son de buen electo.

PARTS liW E E E Ü IE .
G a c e tilla  de la  eap ital*

— A yer ha sido puesto cu ca[t¡lla para  sufrir la pena de 
m uerte en garro te  v il ,  Fra.i.-i.oo M iranda, de  34 años de 
e d a d , na tu ra l de C au to , eu A s tu ria s , por robo en  el b a n ­
co español de San Fernando .

— E l dom ingo han ingresado en la caja de ahorros 21,438 
reales depusliados por .33!) individuos. Se han  devuelto 
2 l,(íl)2 á solloiUid de 18 interesados.

—E l (lia I.®  de noviem bre se pub licará  en esta córte el 
p rim er núm ero del Laberinlo , periódico de h le ra iu ra  que ya 
anunciam os á nuestros lectores, y que según n o tic ia s , será el 
único de su clase en España.

— E l Espectador anuncia que se ha puesto en com unica­
ción al S r. Seijas P rado y cu libertad  al S r. Chao.

A  n U i m a  l l o r a .

E sta  m añana ha llegado á esta corle el oficial d e E .  M. don 
M anuel Mendoza, que salió ayer del cuartel general al frente 
de Zaragoza. Este oficial es portador de la noticia de que hu- 
bieiulo sido nuiy vivo el fuego sostenido an teayer 23 en tre  la 
plaza y los sitiadores, se presentó por la noche una comisión 
de los sublevados con proposiciones pa ra  cap itu lar, que que­
rían  tra e r  al gobierno en  persona. E l general C oncha no ac­
cedió á esle ultim o eslremo; pero ha trasm itido al g«ibleriio 
por medio del Sr. Mendoza Irs proposicione.s (pie según p a re ­
ce son inadmisibles.

S24IV A D O .

Eslraclo de la sesión del día 2.3 de octubre.

Se lian adm itido como senadores;
4 .®  Al S r, inarqiiés d« San Felices por la provincia de 

Segovia.

2. *  A D . ]u^é M-irLi Pci-ez por la d e t  n>n 
.3. ® A l .-<r inarciuc-s de Falce, por la «ie j'ae„
4. ® A l Sr. barón del solar de Espinosa n ,;  , ,

lencia. ‘ “ 1’“  ̂ ig
,3.® A D. José García Aloclia nnr la dpD,,1,1
ü. ® Al .Sr. vizconde de Ihierlá por la «le m ’
Se aprobaron «lesfmcs las actas de u,s nrovínr 

yT.iiTagnmi, y fueron ¡ulmiiifloí comosenadnrpí "^ K 'o i 
mas los señores 1). G;isp:ir t).uKiviil« y Sr ui ir,. •  ̂
gom era, Yjh.

EtUiaron á jurar y lomaron asiento varios
res. *eiiadü

Se suscitó una disonsíou s -bre la falla que comm 
sena«lore.s en no preseiilar.si iie.sp • '«  <1*̂ haber 
y los semire.s (d u ro o  y l  igiieras espresanm l„ ii,í!i!,^“^ ‘hil«H,y Hi.-, scam w  x u ignoras esprcsiinm 1„ i|,í!¡„,,„ —«»,
en o la s  personas de eategoiia  hacerlo por faUa a f  , 
por cobard ía. " ‘incisión

J erm iiiado este incidente se levantó la sesión

Estrado de la .sesión dd  día 2.3

Poco.s m inutos duró  la .sesión de este día, no hahienl 
nido snücieiiLe núm ero de diputados liU'ia’h s  dos de l ^ ’ 
efecto de la poca im portancia que ofreeia I-«V,, •
.actas presentó dos d ictám enes, (pie quedaron so lírp u ”'* 
proponiendo por ei p rim ero la a liriisiou eu el ('mv.' '  - ■.....  I- . I . . . . .  «le(S r. M annípie, diputado electo por ( R i , - « i [ a l ; i j a r a i  
giindu la aprobación de las segundas elecciones deT . * 
y la adm isión de los señores C orradi v Piin

nrnvln/'la " > ®'«t08 t»,esta provincia.
.‘̂ in dhíMisiim fue adm itido en  el Congreso comn 

lado por ( '.ranada el S r. Perez A ndrade.
Term inados p.ir hi comisión de actas los lr.ib.iios nn 

..iH pend ien tes, amm eió el S r. Pre>idente que maaTi, 
con.siiliiina el Congre.su inlerim im enle , por no Inbír * 
senle siiíicienlc núm ero de diputados para verilicarlu U r'̂ *' 
liv am en te , y levantó la sesión de esle «lia.

PARTE IIO STIIIAL
F o m t o ! ^

BOLSA DE MADRID DI’L DIA DE OCTOtRE.
TITULOS AL 3 POR lüü.

Se han hecho c>p «pcrncioncs importantes i3.4oo ooo rj 
al cornado á -.«/nii la.s Jemas á dif,'miles fechos Ó ’voluutad “  
el cupón coi'i'ieme de 25 3[;> á a ‘> i;4 por ioi>

TITULOS AL 5 POR lOO.

cea

Se h.in hecho aS operaciones ¡mp. aC.Jpa.ooo rs. i al rontadoí 
3: las demás lí dilVrailrs lechas ó vo!. con los i3 cánones t 
semeslre vencido dii a r i¡a á 13 pop i d >. ^

c«.ni'tiM:A<::oM:s de decd.a .sin isTKnss.
Dos operaciones impoitaiUes i G.'h),),ooj r.s. á Go dios'ftdi»4 

voi. ü 5 ija .

A l V U m O S .
A P O T E O S I S

Dfi

OSES EON
COUPAESOS i)E niFOMCMO,

A^la memoria de est.is de.svciiUirados defensore? de U lihirtiJ 
«í.spuñola , c'.ivo úiiic) críin,;:! fue aulieipaesc á niaslrar al tirsnodt 
niuíslra patria un oilio «pie hoy es luiivei-sal; á la memoria di 
D ikou I.ko.v, (le los Movces de Úc.\ vBoii.'.os, de los (Jurocu t 
!• oi.GOJio.i , do los ItoRiA.s y (Tonsi'.sAíKjv ,sn lia dedicado iini *i- 
lampa de mas de vara y  tercia de largo por una de aiiciio.euqií 
uno de nuestros mas ilusíres ui'lista.s 1ih repnwciiladi) cu un bello 
grupo las siete vicliinas. La .s(ínu*j.in¿a de los retratos es cuauto 
se puede apetecer y grande la |iei-|'cceifm del dihiijo y U brillas- 
tez de la lilogralia cpie ,se ha lieelin en Paris. \ l  pie del ruailrs 
s«‘ ven los siele .sepulcros eu im gracioso jwi'ilo lleno de sentimin- 
to y de nielaneolia , y en la ¡larle superior la cifra de lín iiH  
con la cnrou.i Real despidiendo ráfajas de luminosos rajos, l'n» 
leyenda dice abajo:

YTRTUS , LIDES , rATCM.

Para espliciHon ó cnm]>lemeiito d“ la cstnm|).a se está imprimíntl’ 
I también un opúsculo que conlicne, la.s biograría.s de laii iiuslrc* 

roñes escritas por los literatos mas désiinguidos.
Esta magiiíriea estampa se enciienlra á la v<m'a póblica j» 

hermosos inui'cos de todas clases y moIJura.s ya separ.ida al 
ció asi de (.o r.s. vii. J á precios conveiicioiiaíes ticl primeT®  ̂
do. Para mayor comodidad y  paia (pie se puerfa conocer el hef 
moso precto (¡ue produce se han colocado ejemplares de elb« ® 
lindos marcos que ofrecen la mas belhi visualidad. La «lampa i' 
halla venal en la tienda de los A i.evv.nf. ' , calle de la Mosir»*! 
en la KsTAMpearA df. la rvr.T.K i>í i. (R.vmks : en la Calería de .M-
Mosmf.r , calle de! Emcecisauo , i>.sqiiina á lu de S.v*............ . » A. ... ..X. j •.liJUIiaiR *4 l«A LA». - .
Mo ; en la reoaccios del I Ieraí.do . t en el cuarto bajo He U.  ̂ . . .  - ' - ' - I -jM.rasa núm. 67 , calle de IIortai.f.t.a , dónde se. enniuiilra rl 
lilccimiento en une se fabrican Io.s elecanle-s nwrcns doradosqne ■leganip.s
terciopelo, p an a , y de otras dll'erente.s clases que TCcomrad̂ nW
á lodas las pfu'.sonas de gusto que adqu ierin  «‘sta preciosa 
míim.

P l/p r ro s  DE SÜSCRTGIO?} AL IrERA LDa.

M  E L  ESTRA K OE RO,

Londres, M r. W . JeiTs, Foreiog Lihrary i 5 ,  BurlingloB 
Píccadilly. ■

£n París, en el cercle litteraire de.» Salona Valois, Palaü 
Galerie de Valois , i5G.

A>í e / / f a i r e ,  ca.sa de M r, SebaslisJi Boom. ,
£n Burdeos, Burean General des Journaiix de Parí* «* 

parlam ents, Place de la comedie, M r, Delpecli.
En Bayona, en la redacción del P/iare des Pirenées.
En Lisboa, redacción de O Corr. io Poríts^tez 
En Ultramar, en las Administraciones de (krreoE.

an RSPANA. , .
Madrid, en las oficinas del periódico, calle «le SanMiS®**' 

mero a3.
En todas las Adniimslracioiies de Correo», y ademasen

Alicante................................. . Casa de D. Joan .losé C.'Tratal»i “
mercio de lib?o.s.

B ur^ s .......................................  Id . D. Timoteo Arnai*, id.
Cádiz.................. .....................  Id . D. Alejuudrí) Llórenle.
Cuenca.......................................  Id . D . Juan Menenue*. .
Don Benito............................... Id . D . Remar diño Galve*
Ferrol......................................  Id . D. NicasioTaxooera, deleo

de libros.
Gibraltar................................... Id . D. Igr.acioMaria EeiR®**'
Huesca.......................................  En U sec’ ciaría del Liceo.
Jerez de ¡a Frontera..............  Id . D. José Bueno. ^  }itf
Lérida........................................ Id . D. Camilo 13o«, P-

m oríi. ^  ,din¡oiiW*‘
Mondoñedo....................... Id . D. Francisco Deigoao»

dor de Lotería».
Oeaña............................... ........ Id . D. Yicenle C? IviHo, «“iB

de id. j .
Pontevedra............................ . Id . D. Nicolá» Fíanci»<*

Ídem.
Paleneia,,.,........... ... .............  Id . D. Avelioo Pastor,**'

libro», «nniero,
Santiago....................................  I J .  D, Rranc.sco Bey
Santander..................................  Id . D. CU-m-míe Man* ^  J g » , |Jia
Toledo.........................................  Id . D. Yice-ite L o r V ; , ;  r  V-

nislrador d**. Je
H crnandcíce) »d« *

Falladolid........................ . ... Id . D. Mariano Rod'" £

E d it o r  r e s d o n s a b l e , C.
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